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Introducción. 
La nación Wayuu, extiende su  territorio por toda la península de La Guajira entre Colombia y 
Venezuela, es portadora de una cultura milenaria, basada en relaciones sociales y de convivencia 
que a su vez están normativizadas por nuestra propia ley. Como nación nos hemos mantenido 
hasta nuestros días, guiados siempre por nuestros mayores que nos han enseñado como hacer 
resistencia para mantener nuestra cultura y costumbres, ante los procesos que hemos vivido, tales 
como la colonización. 
Las fuentes historiográficas develan que desde el contacto con occidente, los Wayuu se han 
acoplado a una serie de cambios culturales propiciados por los diferentes procesos en que se han 
visto inmersos.  El contacto con occidente propicio la adopción de elementos ajenos a nuestra 
cultura, a la vez que impulso una fuerte inclinación por el comercio internacional, entre otras 
incidencias. Prácticas económicas y aspectos culturales de larga duración hacen parte de nuestra 
estructura social, a la vez que nuevos tiempos han llegado acompañados de distintos procesos.  
A temprana edad cuando aun cursaba el bachillerato, fines de semana y épocas de vacaciones, 
tenía la oportunidad de ir hasta los puertos en la alta Guajira, Portete y Puerto Nuevo eran los 
mas prósperos en recibir barcos provenientes de Panamá, Aruba y Curasao. Entre las rutas hacia 
la alta Guajira especialmente en épocas de vacaciones observaba como incrementaba el tráfico 
vehicular entre Uribía y el Cabo de la Vela, no siendo en ese entonces mi interés, jamás 
dimensione el proceso (nuevas actividades económicas ejercidas por los wayuu) que para ese 
tiempo, años 90, ya se consolidaba como actividad económica de los Wayuu. El llamado 
contrabando es una práctica comercial de los Wayuu de vieja data. Desde el año 2000 terminado 
el bachillerato hasta el año 2005, recorrí en diferentes ocasiones el territorio ancestral Wayuu y 
otros lugares donde se encuentran fuertemente concentrados como Maracaibo. Año tras año 
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participe en eventos sociales propios de los Wayuu, tales como los velorios, juegos Wayuu, 
Yonnas (danza wayuu), pagos de dotes etc. 
Como Wayuu, pude notar un cambio en las relaciones sociales de algunos Wayuu que conozco y 
que se dé su linaje hasta dos y tres generaciones anteriores. Era evidente para mí, que el cambio 
en las relaciones sociales se debía en algunos casos al acenso económico de algunos Wayuu que 
anteriormente no poseían bien alguno, pero que aun así, se guardaban ciertas distancias entre 
estas nuevas relaciones. Conocí nuevas alianzas claniles por medio del matrimonio Wayuu, en 
diferentes linajes de distintos estatus sociales, por otra parte note un incremento en la relación y 
asociación de algunos Wayuu con los medios y personas Arijunas (no wayuu). A pesar de 
conocer el mundo Wayuu y las dinámicas en que se desenvuelve, no me interesaba en pensar si 
quiera, el por qué se daban ese tipo de relaciones en los Wayuu. Luego de ingresar a la 
universidad para formarme como historiador, pensando en la historia como una manera solo de 
narrar hechos o sucesos como lo hacen los Araurayus (viejos, tíos mayores) en mi tierra 
ancestral, aprendí de nuevas formas de pensamientos y de enfoques historiográficos que lograron 
centrarme  en pensar los procesos y las dinámicas culturales de los Wayuu desde las ciencias 
sociales. 
Opte por estudiar el tema que me trace como investigación llamado “Estratificación Social y 
Practicas Económicas Territoriales Entre Los Wayuu” para responder a esa serie de vivencias 
que había tenido, y a una serie de conocimientos históricos adquiridos en la universidad que se 
remontaban a los tiempos del contacto Wayuu con los occidentales. Analizando a profundidad 
pude establecer que el Wayuu obedece a una serie de prácticas económicas que están 
estrechamente ligadas a su territorio de origen, así se demuestra desde que existen fuentes 
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historiográficas sobre nosotros. Mi interés se centra en hacer un aporte a la historiografía desde 
las fuentes orales de los Wayuu, en dialogo con postulados teóricos de otros estudios, para 
entender las jerarquías sociales internas basadas en la riqueza y contribuir al conocimiento de los 
procesos históricos de construcción de la estratificación social, en esta compleja sociedad en su 
relación con las practicas económicas territoriales.  
El tiempo abordado para esta investigación fue desde los años 90 hasta hoy, teniendo en cuenta 
que para esa época La Guajira estaba inmersa en profundos cambios sociales, culturales y 
económicos, que obedecían a la inserción del departamento en un plano nacional vinculado a la 
explotación minera de gas, sal y carbón. Por otra parte el turismo impulsado desde el centro del 
país. (Rivera.1990) 
 La anterior serie de factores, sumado a las practicas económicas tradicionales han incidido en un 
cambiante reordenamiento social y de jerarquización en las relaciones entre los Wayuu.  
El objetivo de este trabajo de investigación fue: Analizar las transformaciones en la relación 
entre territorio, actividades económicas e indicadores de poder en la estratificación social, entre 
los wayuu de la costa y la sabana a partir de la introducción de nuevas actividades económicas en 
los años 90 hasta hoy. 
Los objetivos específicos abordados para realizar esta investigación fueron: 
Identificar las actividades económicas en los dos territorios y su relación con la estratificación 
social.  
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Identificar los cambios en la estratificación social que han generado las nuevas prácticas 
económicas de acuerdo al territorio. 
 
Recolectar información etnográfica sobre indicadores de prestigio social, desigualdad económica 
y poder que sustentan la estratificación social y los espacios que la visibilizan. 
 
La estratificación social en la cultura Wayuu es un fenómeno que cobija en su totalidad las 
costumbres y diario vivir de cada Wayuu. Entre los Wayuu la escala social de jerarquización es 
un elemento cuantificable, se mide y se determina por elementos de valor para los Wayuu, entre 
estos elementos se pueden identificar algunas variables. En principio una variable es el valor 
mismo del territorio que se expresa y se mide por  su extensión y su mantenimiento; esto implica 
que las grandes extensiones de tierras son privilegiadas para el desarrollo de actividades 
económicas tales como el pastoreo y la siembra, en el caso de los Wayuu pastores, en el caso de 
los Wayuu costeros una extensión significativa de franja costera le da total potestad para realizar 
sus jornadas de pesca frente las extensiones marítimas de su dominio. No menos importante que 
la extensión de tierras, se encuentra como elemento primordial el cementerio familiar de cada 
Wayuu, el mantenimiento de este demostrara un alto nivel de estatus entre los Wayuu. 
Finalmente las fuentes de agua y el mantenimiento de las viviendas inciden en la posición del 
estatus de cada familia. 
Una segunda variable es la que se manifiesta por el poder acumulativo de bienes de valor para el 
Wayuu, tales como los rebaños de ganado (caprino, bovino, equino) collares en oro y piedras de 
valor, elementos de carácter espiritual como las Lanias (contras Wayuu) y otros elementos de 
tecnología tales como las armas de fuego, los carros automotores, etc.  
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Finalmente se logra identificar un elemento intangible de valor asociado al comportamiento y 
oficio de cada persona, entre los que se pueden identificar personajes como los Putchipuu 
(palabrero, mediador) los Outs (medico tradicional) entre otros personajes. 
Toda una serie de factores como los anteriores, sumados a una cadena de principios éticos y 
morales, son los que finalmente determinan el nivel de estatus en la jerarquización social Wayuu 
y estos se expresan principalmente en algunos espacios sociales tales como el velorio. 
 La estratificación social es un término estudiado por autores como Jhon Macionis y Ken 
Plummer, (2005) los cuales plantean,  que en la mayor parte de las sociedades existen sistemas 
de estratificación social y estos hacen que sea posible la existencia de categorías enteras de 
individuos, que se destaquen o prevalezcan sobre otras. Dichas categorías son medibles por 
medio de indicadores de poder, prestigio, dinero o pertenencias de valor según la sociedad en 
que se desenvuelven los individuos. Las anteriores características son las que permiten hablar de 
la estratificación social, debido a que estas características implican que haya una clasificación o 
jerarquización entre individuos según la categoría a la que pertenece. El presente trabajo de 
investigación pretende dar cuenta de la importancia que tiene la estratificación social en el 
universo cultural Wayuu, mostrar los cambios que de acuerdo al territorio y las practicas 
económicas realizadas en cada uno, y que han dado lugar a un cambio en el orden de las 
relaciones sociales y a una escala de estratificación social muy marcada entre los Wayuu. Dicho 
trabajo es producto de una investigación realizada en el territorio ancestral Wayuu, en dos de sus 
zonas específicamente; una de ellas es Jepirra, popularmente conocida como el Cabo de la Vela 
y la segunda es la comunidad de Caraquita jurisdicción del municipio de Maicao y que se 
encuentra ubicada en una zona conocida como la sabana. Ambas comunidades Wayuu se 
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escogieron debido a sus referencias geoespaciales, teniendo en cuenta que para el Wayuu el 
territorio no solo es el inicio de su universo cultural, sino que a través del tiempo, el territorio se 
ha constituido en un ente que le ha permitido desarrollar históricamente actividades económicas 
que con el tiempo se han transformado y algunas han permanecido de forma ancestral, por otra 
parte, nuevas prácticas comerciales han generado un cambio en las estructuras del orden social 
entre los Wayuu y estos dos territorios antes señalados desde la visión del investigador, se han 
convertido en pieza fundamental para el estudio de la estratificación social y su relación con las 
practicas económicas territoriales entre los Wayuu. 
Particularmente desde mi disciplina la historia, he adquirido algunos conocimientos y 
herramientas que me permitieron tomar como fuente historiográfica la oralidad tradicional del 
Wayuu y así tomar distancia de los trabajos que comúnmente hacen parte de la historiografía 
tradicional basada en las fuentes escritas. Philippe Joutard (1999) plantea que la historia oral da 
la palabra a los excluidos de la historia y que las fuentes orales basadas en la memoria no pueden 
ser relacionadas en una contra historia a la oficial. Desde otras disciplinas las fuentes escritas son 
sinónimos de la verdad, pero desde la historia las fuentes y testimonios orales se pueden 
confrontar con los textos escritos y hacer aportes científicos.    
Los Wayuu son una nación indígena de la cual se estima tiene más de 500.000 habitantes, 
distribuidos entre Colombia y Venezuela. Según el último censo realizado en Colombia los 
Wayuu son una población de 270.713 (DANE 2005) pero se cree que en Colombia son más 
habitantes dado que el censo no llego a todas las comunidades. De igual forma se estima una 
cantidad similar de habitantes en el estado Zulia de Venezuela. 
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Los Wayuu social y políticamente se encuentran divididos por clanes a los que en lengua nativa 
(wayuunaiki) llaman Eirruku que traduce literalmente en castellano “carne”. Es de esta misma 
forma como los Wayuu al interior de cada Clan se caracterizan por distinguir diferentes tipos de 
parentescos asociados al linaje. Cabe resaltar que los Wayuu son una cultura de tipo matrilineal, 
donde el linaje se hereda por vía materna. Los diferentes tipos de parentescos son asociados al 
componente que agrega cada Wayuu al momento de fecundar un miembro familiar; es así que el 
Eirruku (carne) o clan de cada individuo es el mismo de su madre y entre ellos comparten la 
carne, carne que se simboliza totémicamente mediante un animal. Los miembros de un mismo 
clan se reconocen así mismo como los Apushi (familiares maternos). Por otra parte están los 
familiares por vía paterna con los cuales se comparte la sangre y entre los cuales se reconocen 
como los Oupayu (familiares paternos).  
Del reconocimiento del tipo de parentesco familiar con cada individuo Wayuu se sostienen y se 
aplican un sin número de obligaciones y de beneficios que más adelante serán compartidos.    
Weilder Guerra antropólogo Wayuu perteneciente al clan Uriana define la unidad política de los 
Wayuu a nivel de su linaje. “un individuo al nacer pertenecerá al linaje materno Apushi, pero 
contraerá obligaciones especificas con su matrilinaje paterno: Oupayu. El Apushi corresponde a 
lo que algunos autores (Watson, 1967), denominan como matrilinaje mínimo. El Apushi 
contraerá responsabilidades por indemnizaciones, pagos de la novia y otros tipos de 
obligaciones. Sin embargo, en casos graves como la guerra, pasaran a la esfera del matrilinaje 
máximo que cumple hoy las funciones anteriormente cumplidas por el clan. Por otro lado el 
matrilinaje paterno se conoce como Oupayu, que comprende una esfera de relaciones y 
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obligaciones diferentes a la del Apushi. Es una forma de filiación complementaria mediante la 
cual el individuo guajiro reconoce como padres a los miembros del Apushi de su padre.”  
El territorio es sin duda desde la mitología Wayuu un componente muy arraigado al entorno 
social de los Wayuu, así cada matrilinaje o clan tiene su territorio propio del cual su índice de 
pertenecía más manifiesto es su cementerio. El cementerio se convierte en el título de propiedad 
de cada territorio clanil.   
Los antecedentes históricos de del Pueblo Wayuu según los mismos  Araurayus (ancianos, 
viejos, tíos mayores,) Wayuu ratifican que los Wayuu somos hijos de Mma (la tierra) y de Juya 
(la lluvia) que nacimos en esa tierra conocida en lengua ancestral wayuunaiki (idioma Wayuu) 
como Woumaimpa (nuestra tierra) y que los Arijunas (no Wayuu) han llamado  La Guajira.  
“Los Wayuu siempre hemos estado aquí, no existe otro lugar al que pertenezcamos, Mma y Juya 
son nuestros padres y que de ello no quede duda. Me preguntas  ¿si los wayuu venimos de otra 
parte? lugares lejanos que no conocemos o de los que nunca por lo menos a  mi me hablaron 
mis mayores, te digo seriamente que no, no venimos de tierras lejanas, siempre hemos 
pertenecido a este lugar, a Woumaimpa, acaso dime tu, sobrino mío, si alguna vez has 
escuchado que un Wayuu tenga su cementerio ancestral en la tierra que dices, han dicho los 
arijunas que nosotros venimos.” Entrevista a Sarrakana Pushaina, Wayuu de la comunidad de 
Warerrapa, Uribía, Guajira.                                                                                                                                
 Por otra parte autores como José R. Oliver, Gerardo Ardila y Michel Perrin se refieren a la 
procedencia de los Wayuu de la siguiente manera: 
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 “Mucho se ha debatido sobre el origen de los Wayuu. Se desconoce a ciencia cierta el momento 
de su arribo a la península de la Guajira, y que grupos habitaron con anterioridad dicha región. 
Todos parecemos estar de acuerdo de que el Wayuu o Guajiro no surgió de la misma península 
sino que representa una oleada migratoria prehispánica.”  (Oliver, 1990) 
Gerardo Ardila,  ratifica los postulados teóricos de Oliver y a su vez agrega un componente más 
para ratificar según sus investigaciones el devenir migratorio de los Wayuu desde el Amazonas, 
“Nada puede ser más estimulante que el estudio de la historia de los guajiros, de los wayuu de la 
Guajira, un pueblo de innegable origen amazónico que se adapto en poco tiempo a las 
condiciones ambientales en extremo secas de la península….” (Ardila, 1996) 
El componente que agrega Ardila a los postulados ya existentes sobre el devenir migratorio de 
los Wayuu, es su trabajo arqueológico en territorio Wayuu donde asimilo, además de la familia 
lingüística a la cual pertenece el wayuunaiki (idioma Wayuu) según los arijunas (no Wayuu) de 
origen Arawak, las características de los conjuntos arqueológicos estudiados, tales como las 
cerámicas su ubicación geográfica y su cronología que datan de tiempos compactibles a los 
resultados de otras investigaciones arqueológicas en la región amazónica. Es decir para Ardila 
existe una relación de los vestigios arqueológicos encontrados en territorio Wayuu y las etnias de 
familia lingüística Arawak del Amazonas. 
Por su parte, para Michel Perrin,  afirma que los Wayuu provienen de la familia lingüística 
Arawak la cual se encuentra en su mayor concentración en América en la zona amazónica, por lo 
cual se cree que los wayuu emigraron antes del siglo XIV de la amazonia, atravesando la región 
de la Orinoquia por el sur occidente venezolano hasta establecerse en el territorio de la Guajira y 
13 
 
allí se asentaron, posiblemente por razones de intercambios con otros grupos étnicos del 
territorio. (Perrin, 1979) 
 Razones como las anteriores han hecho afirmar a muchos investigadores una teoría migratoria 
de los Wayuu desde el Amazonas hasta la península de la Guajira, caso contrario a lo que 
afirman nuestros Araurayus (ancianos, viejos, tíos mayores) quienes niegan ese devenir histórico 
y reafirman nuestro origen en el territorio de la serranía de la Macuira. 
Las fuentes históricas evidencian que a principios del siglo XVI el escenario social en la 
península de la Guajira era bastante heterogéneo y permiten identificar distintas agrupaciones 
indígenas presentes en dicho territorio. Entre los grupos mencionados en los que se encontraban 
también los Wayuu, se encuentra los Guanebucanes, Coanoas, Anates, Caquetios, Eneales, 
Onotos, Macuiras, Añus y Concinas. (Guerra, 2001) 
Según el Araura (viejo, tío mayor) Inocencio González Jayariyu para el wayuu, el punto exacto 
de su nacimiento, lugar donde Juya (Lluvia) fecundo a Mma (Tierra) es La Makuira (serranía en 
la Alta Guajira) allí se encuentra el ii (historia de origen) de cada clan. “Cuando Juya fecundo a 
Mma y esta perdió su virginidad, de la tierra comenzaron a brotar algunas cosas, en algún 
punto conocido por nosotros los wayuu dentro de Makuira se encuentra nuestro ii, allí está el ii 
de los Jayariyu, de los Epieyu, de los Urrariyu, de los Jusayu, de los Ipuana y así el ii de todos 
los clanes. Las cosas que brotaron de la tierra fueron primero los arboles y todo tipo de plantas, 
en algunas partes brotaron piedras y ojos de agua, luego de ellos salieron los animales que 
representa cada clan y en algún punto de la Makuira está el cementerio ancestral de cada ii”.  
Durante el proceso de colonización española y con la introducción de la ganadería entre los 
Wayuu, se generaron conflictos territoriales propiciados por las actividades de cada grupo social; 
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los hispanos dedicados a su colonización y los wayuu a su nueva actividad de pastoreo (Polo 
1999:9). El pastoreo fue uno de los factores que generaron las disputas por el territorio guajiro en 
gran medida. La nación Wayuu adopto esta práctica pastoril- ganadera, práctica que requirió del 
desplazamiento a diversos territorios en los que se encontraban asentados otros grupos étnicos 
como los Cocinas, a los cuales hubo que enfrentarlos y desterrarlos. De esta manera es como se 
conformo el territorio geográfico de la Nación Wayuu, del cual existen varias apreciaciones. 
 
Vergara (1990) establece espacialmente que el territorio de la nación Wayuu está constituido por 
toda la península de La Guajira entre Colombia y Venezuela, marcada por el río Ranchería  en 
La Guajira y por el río Limón en el Estado Zulia, entre los que existe una extensión territorial de 
15.380 km2 de los cuales 12.000 km2 están en el lado colombiano dentro del departamento de 
La Guajira y 3.380 km2 del lado venezolano en el municipio Guajira del estado Zulia. 
Por su parte Afirma Weildler Guerra que “Los wayuu basan los mecanismos de control 
territorial en los principios de precedencia, adyacencia y subsistencia. La precedencia responde 
a la ocupación continuada por parte de un grupo familiar en un determinado sitio, considerado 
como su Woumaimpa´a o Patria Guajira, y su manifestación concreta son los cementerios 
familiares y vestigios materiales que prueben la antigüedad de su asentamiento en esa área. La 
adyacencia se fundamenta en la cercanía del eje de vivienda-cementerio a las zonas de 
pasturaje, fuentes de agua, áreas de caza, cultivo y recolección entre los pastores y en la 
cercanía a las salinas, lagunas litorales y áreas de pesca entre los apalainchi o Wayuu de zona 
costera. El principio de subsistencia consiste en el reconocimiento social que se le hace a un 
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grupo familiar Wayuu como explotador inveterado de unos recursos naturales adyacentes a su 
territorio tradicional”. Guerra (1990:177) 
Como podemos ver, Otto Vergara solo se refiere espacialmente al territorio de la nación Wayuu 
en cuanto a su extensión territorial, mientras que Guerra (1990:177) define acertadamente la 
concepción de territorio y propiedad que tiene el Wayuu Aparanchi (playero) el cual extiende su 
territorio no solo a la larga franja costera donde vive, sino que también es propietario y tiene total 
potestad sobre las aguas marinas que están frente a su franja costera. Siendo así el territorio de la 
nación Wayuu no solo está comprendido meramente por extensiones territoriales, también tiene 
extensiones marítimas autónomas. 
Ignacio Epinayu Pushaina dice lo siguiente “El concepto de territorialidad no se refiere 
únicamente a la porción de tierra delimitada geográficamente, sino al espacio vital donde se 
desarrolla la vida social, religiosa, política, económica y jurídica; la territorialidad está 
formada por el mundo humano y sobre humano, el mundo natural y sobrenatural, es decir el 
concepto de mundo es holístico.”  
 Los Wayuu se dividen en dos grandes grupos socialmente reconocidos, uno de ellos son los 
Aparanchi (Wayuu playeros, o costeros) y otro los Arrurewi (Wayuu pastores). Entre estos dos 
grupos sociales Wayuu existen grandes diferencias muy marcadas por sus modos de vida, su 
territorialidad y el concepto sobre este, sus actividades cotidianas y practicas económicas en 
marcadas por el territorio y definitivamente por los procesos históricos por los cuales han pasado 
cada grupo social. 
Los Wayuu Aparanchi o playeros en la actualidad habitan toda la zona correspondiente a las 
costas de la península de la Guajira  desde el sur occidente de Riohacha en el departamento de la 
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Guajira  hasta las playas de Kaimarechico y Sinamaica en el estado Zulia de Venezuela. Dentro 
de esta extensa zona costera se ubica Jepirra conocido como el Cabo de la Vela, lugar sagrado 
para los Wayuu en tanto hace parte de su mitología y es el cementerio espiritual Wayuu (lugar 
donde va el alma de los wayuu luego de su segundo velorio). 
Históricamente los Wayuu Aparanchi se han dedicado a las pesca, explotación de sal y yeso 
como medio de subsistencia y de actividad económica. La percepción del otro grupo social 
Wayuu Arrurewi (pastor)  sobre estos es de desprestigio, no son vistos con buenos ojos por 
varias razones entre las que están: 1. Carecen de rebaños y por lo tanto no garantizan una posible 
compensación en caso de reparación, por medio de dotes. 2. Es muy baja su posibilidad de 
sostener un velorio. 3. Por su olor permanente a los productos marinos, entre otras razones. 
Los Wayuu Arrurewi o pastores tienen sus dominios al interior de la península de la Guajira, 
desde la llamada Alta Guajira conocida por los Wayuu como Wimpumuin y Paraamuin 
dependiendo el sector, donde se encuentra la majestuosa serranía de la Makuira, recorriendo las 
zonas de Jarara, Epits (cerro de la Teta) toda la sabana interna hasta el sector llamado Uchimuin 
(montañas, sur de la Guajira). Los Wayuu Arrurewi se dedican al pastoreo de ganado (bovino, 
caprino y equino) al interior de su   Oumain (territorio clanil) se consideran entre sí como la clase 
social de mayor prestigio entre los Wayuu. Además de su práctica económica tradicional de 
pasturaje, se dedican a la siembra, al comercio, la caza y la recolección de frutos silvestres. 
Las fuentes históricas tales como los manuscritos que podemos encontrar en el Archivo General 
de la Nación (AGN, Bogotá) en la “Sección Colonia” y en los fondos “Caciques e Indios, 
Milicias y Marina” entre otros, nos describen que  los indígenas que en tiempos de los siglos 
XVI, XVII y XVIII habitaban el territorio que hoy día es la península de la Guajira eran 
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llamados con el término: Guajiros. Hoy día solo se le llama guajiros a los Wayuu en Venezuela, 
de las etnias que  existían antes en la península  y a los mestizos y criollos habitantes del 
departamento de La Guajira. 
 Solo hasta 1499 llega a nuestra costa Alonso de Ojeda, convirtiendo a la Guajira en el primer 
territorio de la actual Colombia en ser pisada por un español. Este desembarco, se produjo 
exactamente en el territorio que hoy día conocemos como el Cabo de la Vela, tras ser bautizado 
con ese nombre por el mismo  español (Polo1999:10). 
El contacto entre las diferentes culturas previó una serie de factores diferentes ante los propósitos 
de cada una, por su parte la mente de los extranjeros se limitaba a la búsqueda de riquezas y al 
asentamiento de poblados para establecer el orden social al cual pertenecían (europeos), por otro 
lado estaba la mirada atónita de los indígenas  pobladores de la península de la Guajira al 
sorprenderse por otra sociedad desconocida y de la cual nada se sabía ni sobre sus intenciones de 
llagada. 
Algunos autores narran los acontecimientos de principios del siglo XVI de la siguiente forma: 
 
 “Desde cuando los españoles desembarcaron en la península de la Guajira, 
despuntando el sangriento siglo XVI, empezó para sus nativos el largo periodo de 
iniquidades y desgracias, dados que aquellos desataron, inmisericordemente, una atroz 
campaña tras la cual se dedicaron a exterminar hombres, mujeres y niños y por ello los 
indígenas respondieron con la autodefensa y aunque no se organizaron ciñéndose a los 
esquemas militares, se agruparon en partidas y se dedicaron a asaltar a los viajeros y 
con el paso de los días ,extendieron sus asaltos a los poblados comarcanos de los cuales 
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era el más cercano Nuestra Señora de los Remedios del Rio de el hacha, donde 
irrumpieron en la madrugada del 17 de agosto de 1548... ” Lázaro Diago Julio. 
Riohacha Fénix del Caribe pagina 23-24  
 
 
El panorama que se desarrollo en pleno siglo XVI según las fuentes históricas no era el mejor 
para los indígenas, los españoles rápidamente se dieron cuenta que los aborígenes asentados en la 
península de la Guajira carecían del metal preciado para ellos (oro), pero no en vano su llegada 
descubrió en las costas de la península yacimientos perleros. 
 
Según Guerra (2007,20-21) en 1538 luego de la localización de los ostrales perleros por los 
habitantes de Cubagua (isla del Caribe cercana a la actual Margarita) se inicia el asentamiento 
efectivo de los españoles en la península de La Guajira. Para tales fines de extracción de las 
perlas según Guerra durante este tiempo fueron esclavizados 900 indios con 38 canoas. Este 
ejemplo deja ver como algunos indígenas entre los que estaban los Wayuu fueron sometidos a la 
esclavitud por parte de los españoles. Hecho que fue uno de los acontecimientos que ínsito a los 
Wayuu a iniciar el llamado comercio con otros grupos extranjeros.  
Guerra (2007, 22) afirma lo siguiente: “Las fuentes documentales indican que desde finales del 
siglo XVI la población indígena peninsular tomo el centro del control de los ostrales de perla 
que habían determinado el poblamiento hispánico desde mediados de dicho siglo. El dominio de 
estos abrió un nuevo espacio para las relaciones con los europeos, en los cuales la  perla 
utilizada como valor de cambio permitió acceder a un mayor grado de intercambio económico 
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con grupos foráneos holandeses, franceses e ingleses, hostiles la mayor parte del tiempo al 
dominio español.” 
 
Es de la anterior forma como se da inicio al intercambio y comercio entre los Wayuu y grupos 
europeos, de los cuales con la llegada de productos extranjeros comenzó para el Wayuu un 
periodo de nuevas configuraciones sociales.  
Especialmente con la introducción de la ganadería la cultura Wayuu empezó un proceso de 
estratificación social, dicho proceso con el pasar del tiempo género algunos cambios en las 
relaciones sociales de la cultura en general. La estratificación social en los Wayuu se expresa y 
se mide por medio de la tenencia de ganado caprino, bovino, caballar y otros tipos de animales, a 
nivel de joyas se expresa por medio de collares  de valor para el wayuu tales como los de oro y 
Tuuma (piedras de valor para el Wayuu) en sus diferentes variaciones y otras piedras como el 
coral. 
La tenencia y adopción de posesiones de algunos de los nuevos elementos extranjeros marca para 
el Wayuu un cierto estatus social y prestigio, la posesión de ganado, armas de fuego, textiles, 
ornamentos, que en siglos pasados fueron conseguidos producto de intercambios e incitados a la 
vez por la grave situación de sometimiento que se presentaba en la época. Afirma Polo Acuña 
(1999:8) que los Wayuu resistieron tanto militar, como culturalmente, la arremetida de los 
españoles, estableciendo diferentes estrategias de supervivencia, y a su vez, adoptando algunos 
patrones culturales de los mismos europeos, pero sin perder los suyos. 
Los extranjeros que comerciaban con los Wayuu eran los holandeses e ingleses que para aquellos 
tiempos del siglo XVIII ya se habían apoderado de las islas de Jamaica y Curazao. Fueron 
aliados de gran valor para la nación Wayuu. Aparte de suministrarles armas y ganado a cambio 
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de perlas, palo de Brasil, cueros al pelo, esclavos (cocinas)  entre otras cosas. Por su parte los 
Wayuu recibían también  pólvora, tabaco y algunos textiles.
1
 
1
 AGN (Santa Fe de Bogotá), 
Colonia. Caciques e indios, legajo 4, fls. 607 al 669.  
En tiempo de hoy nuevos elementos foráneos a nuestra cultura también han sido adoptados, tales 
como los vehículos, otros tipos de textiles, arquitecturas modernas, armas de fuego sofisticadas, 
lanchas marítimas etc. A su vez nuevas prácticas económicas han surgido con el devenir del 
tiempo y estas han permitido también un reordenamiento en las relaciones de ambos sectores 
sociales Wayuu y en su escala de jerarquización social en la que se encuentran inmersos.  
En el caso especifico de esta investigación y los sectores en los que se desarrollo, nuevas 
prácticas económicas surgieron tales como el turismo en el sector costero de Jepirra (Cabo de la 
Vela) otra practica económica que sin duda marco un cambio, es el narcotráfico y el comercio 
asociado al llamado contrabando desde el punto de vista de los Arijunas (no Wayuu). En el 
desarrollo de los capítulos siguientes se mostraran los resultados de esta investigación llamada 
“Estratificación Social y Practicas Económicas Territoriales Entre Los Wayuu” para la cual se 
toma como fuente primaria los relatos a modo de conversaciones obtenidos en campo  
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Capítulo 1  
El Territorio Wayuu, Productividad y Relaciones Geoespaciales. 
1. Nociones y Concepciones del Territorio Ancestral Wayuu. 
La ubicación espacial del territorio Wayuu se remite a la península de La Guajira en términos 
meramente geofísicos, algunos autores se refieren a esta ubicación de la siguiente manera: 
Vergara (1992, 27-33) los Wayuu son unos indígenas que habitan la península de La Guajira en 
el extremo nororiental de Colombia y en el noreste de Venezuela sobre el mar Caribe. Su 
ubicación está entre los 10º 23´ y 12º 20´ de altitud norte y entre los 71º 06´ y los 73º 39´ de 
longitud al oeste de Greenwich.  
Los Araurayus (viejos, tíos mayores) Wayuu tienen una concepción del territorio geoespacial 
desde la concepción y configuración del universo Wayuu. No hablan del espacio ni lo miden en 
km2, tampoco se ubican por los puntos cardinales norte, sur, este y oeste, mucho menos se 
refieren a longitud y latitud meridional. Una conversación con el con el Araura Ángel López 
Wouriyu, Wayuu con asentamientos territoriales en Puerto Chimare (Alta Guajira) pudo 
evidenciar la concepción geoespacial de Woumaimpa (nuestra tierra o territorio), para los 
Wayuu. 
Le pregunte: “¿Taraura (mi tío) desde donde empieza y dónde termina el territorio de los 
Wayuu?” a lo que me respondió: “Tasipu (sobrino) nosotros los wayuu nos orientamos de 
forma diferente a los arijunas, pero también manejamos direcciones, de acuerdo a cosas como 
nuestro entorno natural. Yo que soy de la Guajira arriba como dicen ahora, nací en dirección, 
que llamamos nosotros los Wayuu Paraamuin (hacia el mar- paraa) y a esa dirección los 
arijunas le dicen norte, conozco desde mi territorio la dirección Wuimpumuin   (hacia las aguas 
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marinas orientales), (wuin - agua) donde esta Puerto Estrella, Apatalajain y Cojoro del lado 
venezolano. También esta Uchimuin que es hacia los cerros que nosotros los Wayuu llamamos 
Uchi entre los que están las serranías de la Makuira y Jarara, pero también hay wayuu en otros 
cerros hacia Barrancas y la provincia como le dicen, eso también hace parte de Uchimuin. Esta 
también Waapuna o Waapumuin, que es hacia Riohacha y sus alrededores, le llamamos así 
porque es el lugar de donde vienen los caminos (wuapuco) para venir hasta Paraamuin, 
Wimpumuin y Uchimuin (la terminación Muin significa hacia).  
 
Entonces sobrino ya que te dije como nos orientamos los Wayuu en nuestros territorios, te voy a 
decir hasta donde llega, hacia Paraamuin y Wuimpumuin todo ese terreno es de los Wayuu, hay 
casas y cementerios por todas partes, hacia Uchimuin debe ser hasta donde haya el ultimo 
cementerio de los wayuu que vivan en esas direcciones y hacia Waapumuin un poco más allá de 
Camarones donde tengo algunos parientes que tienen su cementerios temporales allí”.  
 
Luego le pregunte “¿Taraura me puede decir usted que sabe de la pertenencia del mar, para los 
Wayuu?” a lo que respondió: “los Wayuu que tenemos playa frente a nuestra casa, esa agua y 
todo lo que esta hay dentro es de nosotros, los pescados las tortugas y demás cosas, solo que ahí  
no podemos hacer cementerios. Una vez un barco con contrabando se daño frente a la casa de 
un Wayuu, cuando este regresó de pescar miró el barco pero no dijo nada, al día siguiente 
cuando se despertó, el barco todavía estaba en sus aguas, tomo la decisión de ir al barco en 
compañía de sus familiares a buscar todo lo que tenía el barco ahí dentro. Sacó whisky, 
pantalones, telas y otras cosas más. Cuando subió al barco discutió con los marinos y les dijo 
esta playa es mía y todo lo que pasa por aquí necesita de mi permiso y ustedes no lo han pedido, 
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lo único que han hecho es alejar los pescados y por lo tanto este barco ahora es mío. Yo bebí de 
ese whisky, me aseguro el tío Ángel, quien desalojo el barco era un compadre suyo”.  
Está claro entonces que desde las distintas apreciaciones el territorio de la nación Wayuu abarca 
espacios tanto dentro del estado colombiano como en el venezolano, pero cabe afirmar también 
que los Wayuu nos autodenominamos Wayuu, antes de pertenecer a alguno de los dos estados 
mencionados.  
La percepción territorial de los Wayuu sobre su territorio no  es únicamente referente a la masa 
terrenal de la península de La Guajira, los Wayuu Aparanchi como el Araura Ángel López 
Wouriyu manifiestan su propiedad y dominio sobre las aguas marinas frente a la costa donde 
tienen su asentamiento territorial marcado por el cementerio clanil. En términos del Wayuu 
antropólogo Weilder Guerra, los Wayuu  delimitan su territorio desde los principios de la 
procedencia y adyacencia de acuerdo al cementerio y lugar de su vivienda (1990, 177). 
Los Wayuu ven su territorio también desde una perspectiva espiritual a la que se encuentran muy 
arraigados, desde el universo cultural Wayuu y la construcción social de su identidad. Para los 
Wayuu la tierra es su madre espiritual y lo reafirman desde su mitología. La tierra no es 
simplemente una porción territorial, dado que tiene componentes diversos que están en continuo 
contacto y reciprocidad con el Wayuu. 
Ismael Pana Epieyu, Wayuu Araurayu perteneciente al territorio ancestral llamado Warepepuu y 
con asentamiento territorial en la comunidad de Caraquita sector de la  sabana, manifiesta lo 
siguiente “La tierra es nuestra madre, sin ella hoy  no estuviéramos aquí: ¿De dónde proviene 
todo cuanto existe? Proviene de ella. El agua, las plantas, la comida, los animales, el oro, 
nosotros mismos como hombres y nuestro pensamiento proviene de ella. Recuerda que no solo 
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las personas somos Wayuu, los arboles son Wayuu, las piedras son Wayuu, las montañas son 
Wayuu, los animales son Wayuu y yo soy parte y familia de un animal, soy Epieyu y los venados 
son mi familia son mi misma carne. Cuando un Wayuu sueña que se está mudando de casa y se 
está llevando todas sus pertenencias, es un mal sueño, quien se lo está comunicando es la tierra, 
lo que le está diciendo es que su muerte está cerca, ya sea por sus actos o por lo que ha dejado 
de hacer. Los sueños no son un juego y se deben saber interpretar, un sueño como esos requiere 
de un sacrificio, para ello se le ofrece a la tierra algo a cambio de nuestra vida o de la vida de 
quien tuvo el sueño, lo indicado seria si es un Epieyu el que sueña, sacrificar un venado y dejar 
que su sangre se derrame sobre la tierra y dar de comer esa carne a las personas que asistan a 
esa cena, quien soñó y sus familiares no deben comer esa carne; si la comen es como si se 
comieran a su misma familia, es como comerte la carne de un hermano o de un tío materno. Es 
por ello que Mma (la tierra) es como una persona, como una Wayuu muy vieja, la primara en 
parir a un Wayuu, y ella no está muerta, ella nos habla, nos guía, a ella le hacemos sacrificios y 
pagamos las ofensas hacia ella muy caro, pero también nos beneficia, y nos llena de sabiduría. 
En mi caso yo que soy un Wayuu reconocido Putchipuu (palabrero, mediador de conflictos), 
reconocido no porque yo lo diga, quienes me reconocen vienen hasta mi casa a buscarme para 
solucionar sus problemas. Este oficio lo aprendí desde niño, me sentaba a escuchar la palabra 
cuando había oportunidad y con el tiempo, gracias al prestigio de mi familia, de mis tíos y mis 
padres fui adquiriendo más conocimiento y respeto por los demás. Es sabido que los Putchipuu 
llevamos siempre una Warrara  (bejuco flexible), ella también es un medio para comunicarnos 
con Mma, mientras llevamos la palabra en un arreglo vamos dibujando con ella o marcando 
algunas cosas sobre la tierra, mediante ese contacto en el momento en que estamos escuchando 
o hablando y a la vez pensando las palabras más correctas para llegar a un acuerdo y 
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solucionar cualquier problema, es que Mma nos transmite sabiduría y sin ella ningún arreglo 
fuera posible.”  
Las anteriores conversaciones con los Araurayus Wayuu dejan al descubierto la noción y 
percepción que tiene el Wayuu sobre su territorio; visto el territorio desde una concepción 
familiar o clanil al que los pertenecientes a un clan llaman Toumaimpa (mi tierra) y sobre esta la 
configuración espacial y espiritual a la cual se rige la sociedad Wayuu.  
 
1.2. Divisiones Geopolíticas del Territorio Wayuu en el Tiempo. 
En su investigación y tesis de grado Elder Pérez describe el espacio territorial al que pertenecen 
los Wayuu desde diferentes perspectivas “al territorio Wayuu, conocido como sumain Wayuu, 
territorio de Wayuu, que los Wayuu llaman Woumaimpa/nuestro territorio, y al micro territorio 
espacial donde se ubica su familia de carne, en donde tiene su raíz lo llama toumaimpa-mi 
territorio que es algo parecido a la patria chica. Esta totalidad espacial ancestral, antes de la 
conquista, colindaba con territorios de otros pueblos indígenas, al sur con los Koguis y Wiwas, 
al suroccidente con los Yukpas y al oriente con los Añu.”   
Lo dicho por Elder Pérez es una apreciación acertada sobre como el Wayuu desde su condición, 
correlaciona los espacios al interior de la territorialidad ancestral. 
El territorio Wayuu desde las iniciativas de poblamiento y dominio español, según las fuentes 
históricas paso por varios procesos de divisiones político administrativas y según José Polo 
Acuña (2005:10-22) en el año 1501 se fundó la primera entidad política  de América llamada la 
Gobernación de Coquivacoa, por los españoles y gobernada por mismo Alonso de Ojeda. De este 
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territorio hizo parte toda la península de la actual Guajira. Casi un cuarto de siglo más adelante 
en el año 1525 entra la península de la Guajira a una serie de capitulaciones por parte de la 
corona española, quien en ese año capitula con Diego Caballero el descubrimiento de las 
penínsulas de Paraguaná y  la Guajira. Al año siguiente 1526 una nueva orden de capitulación se 
hace efectiva a nombre del señor Martin Fernández de Enciso en el territorio de la península de 
La Guajira, pero ambas capitulaciones no pasaron de ser un suceso jurídico que sólo se firmara 
sin tener ejecución alguna. Plantea Polo Acuña, que estas capitulaciones no se hicieron efectivas 
debido a que estas tierras apenas eran conocidas en el sector costero, y para la época no existía 
una geografía ya elaborada, porque apenas se empezaba a explorarse el terreno de esta península.  
Las capitulaciones no eran otra cosa más que especies de contratos elevados a la calidad de 
escritura pública, donde el rey establecía unos términos por los cuales le confería a un ciudadano 
los privilegios y las potestades de “conquistar y gobernar” un territorio, con el fin de fundar 
ciudades, poblarlas, repartir encomiendas y aplicar la justicia civil todo lo anterior a nombre del 
rey. (Annicchiarico 2005-60). 
Una conclusión diferente a la de José Polo Acuña sobre el fracaso de las capitulaciones en el 
territorio de la península de La Guajira, nos entrega Marco Annichiarico, la cual argumenta que 
estas capitulaciones no pasaron del simple hecho de ser firmadas dado que nunca hubo un interés 
de fundar ciudades y poblarlas, por que primó más el interés personal de enriquecerse, entre los 
particulares titulares de estas capitulaciones. 
Dos años después en 1528 surgiría una nueva capitulación. Esta vez el rey otorgaría a los Welser 
(familia alemana muy prestigiosa por sus oficios de banqueros y comercio en Augsburgo. De 
reconocimiento mundial y llamada Belzares por los españoles) (Annicchiarico 2005)  la 
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Gobernación de Venezuela, la cual limitaba con la Gobernación de Santa Marta, y en su 
geografía se encontraba la península de La Guajira (Ojer1983:45- 77). La anterior solo es una 
muestra de cómo los Arijunas se creían dueños de Woumaimpa, y le colocaban nombres a sus 
anchas, mientras que para los Wayuu siempre ha sido y será Woumaimpa. 
Acto seguido el suceso más importante registrado en los archivos, es la fundación de Riohacha 
en el año 1545 y de La Nueva Zamora de Maracaibo en 1574. La fundación de estas dos 
ciudades ocasionó que La Guajira se convirtiera en el territorio más influenciado política y 
administrativamente por las mismas. Cabe resaltar que la fundación de Riohacha estuvo 
motivada por la causa del agotamiento de los cultivos perleros en sitios como Nueva Cádiz de 
Cubagua, hecho que ocasionó que sus pobladores se vieran obligados  a trasladarse a otros 
lugares para continuar con su labor de explotación de cultivos perleros. Dichos pobladores 
fundaron el pueblo que tuvo como nombre Nuestra Señora de los Remedios del Cabo de La 
Vela, que más adelante se convertiría en ciudad y que gozaría del respaldo de la corona española. 
Guerra (2007: 19-23) 
Realmente Nuestra Señora de los  Remedios del Cabo de La Vela no tuvo mucha prosperidad 
debido a que no poseía fuentes de aguas cercanas ni lugares de pastaje significantes, hecho que 
ocasionó, que se trasladara a un lugar más estratégico. Dicho lugar fue a orillas del Rio de el 
Hacha y de ahí nace su nuevo nombre de Nuestra Señora de los Remedios del Rio del Hacha. 
(Guerra, 2007)         
Posteriormente a finales del siglo XVI en 1593 Riohacha fue incorporada a la Gobernación de 
Santa Marta; dos hechos ocasionaron que se produjera tal suceso, uno de ellos fue la pérdida del 
poder económico que manejaba Riohacha. Tal pérdida se ocasionó debido a la decadencia de los 
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ostrales. El otro suceso que ocasionó dicha incorporación, fue que los europeos nunca tuvieron 
control sobre lo que hoy se conoce como Alta Guajira para los Arijunas, a pesar de tener dos 
ciudades entre dicho territorio. Prueba de ello es que Nuestra Señora de los Remedios del Cabo 
de La Vela tuvo que ser trasladada, ya que los Wayuu nunca dejaron a sus pobladores tener 
control sobre las fuentes de agua cercanas. (Polo, 2005. 11-12) 
Los anteriores datos nos sirven de referencia, para afirmar que Woumaimpa nunca fue sometida 
por lo europeos y que solo estuvo bajo el dominio Wayuu, aun cuando hubo muchos 
enfrentamientos entre estos y los europeos. 
 Así llegado el siglo XVIII  Riohacha  siguió siendo parte de la provincia de Santa Marta y 
funciono como una comandancia militar, la cual quedo incorporada a La Nueva Granada y a la 
Audiencia de Santa Fe. Para el año de 1789 Riohacha fue separada de Santa Marta y nombrada 
Provincia, se le reconoció extensiones territoriales  por el este del Cavo de Chichivacoa, hasta el 
rio Socuy en la laguna de Maracaibo. Finalmente el territorio de La Provincia de Riohacha según 
las fuentes, estuvo constituido por una extensión territorial entre los ríos Ranchería y  Socuy 
(actual rio Limón). Ambos ríos actuaron como fronteras entre las ciudades de Riohacha y 
Maracaibo y este territorio entre ambos ríos es el que nunca fue conquistado dado que estuvo en 
total dominio por los Wayuu. Polo (2005:13). 
Entrado el siglo XIX hubo un ambiente de tensión entre las dos Provincias antes mencionadas, 
esto se debió a que ambas querían lograr el control político sobre el territorio que antes no habían 
podido conquistar, es decir sobre Woumaimpa. Es aquí donde empiezan a delimitar una frontera 
sobre territorio Wayuu. 
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Mientras en Woumaimpa los Wayuu eran los absolutos dueños de su territorio a comienzos del 
siglo XIX, y no se adscribían a ninguna de las dos Provincias dado que no era su interés, o 
simplemente no entendían ni estaban al tanto de las negociaciones o tratados entre ambas 
Provincias y tampoco de las Capitulaciones del rey de España. 
Durante este mismo tiempo existía un movimiento propiciado por los criollos de la época, dicho 
movimiento logro expulsar a las autoridades españolas y asumió el poder bajo un gobierno 
Republicano por el cual se creó La Gran Colombia en el año de 1819 hasta 1830. Este gobierno 
republicano  dividió a La Gran Colombia en tres Federaciones, una de ellas fue Venezuela, Quito 
y la Nueva Granada. (Hans, 1994)  
No obstante, con la disolución de La Gran Colombia las tres Federaciones antes mencionadas, 
quedaron bajo los poderes políticos locales causando la creación de estados nacionales bajo 
nuevos nombres por lo menos en el caso de Quito y la Nueva Granada, que asumieron los 
nombres de Colombia y Ecuador, y solo la federación de Venezuela mantuvo su anterior nombre. 
Fue entonces la disolución  de La Gran Colombia en 1830, la causante de que sobre Woumaimpa 
hoy exista una línea fronteriza imaginaria que divide a los países de Colombia y Venezuela pero 
no a la Nación Wayuu. 
Algunos autores como Picón, describen las formaciones de entidades político administrativas en 
el lado Colombiano, entre las cuales menciona la creación del Distrito Parroquial de Bahía 
Honda en el año de 1835 por decreto ejecutivo del 29 de mayo del mismo año. Hacia el año 1846 
se crea como estrategia para aislar y someter a los Wayuu, el Territorio Nacional de La Guajira, 
este espacio creado propició también el poblamiento de dicho territorio por parte de los Arijunas. 
Terminando el siglo XIX en 1898 se creó la Intendencia de la Guajira que años después en 1911 
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pasó a ser la Comisaria Especial de La  Guajira.  Anteriormente a La Guajira no se le había 
designado una capital, pues siempre funcionó como una dependencia de otras instituciones 
político- administrativas.  
Solo hasta 1935 cuando se funda Uribía, esta es declarada capital de la Guajira, 30 años mas 
tarde en 1965 la Guajira es declarada Departamento y es retirada territorialmente y 
definitivamente del Departamento del Magdalena, al cual había estado agregado en varias 
ocasiones. 
Por otra parte en el territorio perteneciente a Woumaimpa que ocupó el estado venezolano, luego 
de la disolución de La Gran Colombia en 1830, el gobierno Venezolano  decidió buscar un 
mejoramiento en las relaciones con los Wayuu, basado en intercambios comerciales que 
favorecieran a ambas partes; en este intercambio se  manejaron productos como el ganado 
vacuno y caprino, y productos derivados de éstos como la carne salada y los cueros. La mejora 
de estas relaciones causó que los Arijunas pudieran adentrarse en los predios de Woumaimpa 
incluso hasta el otro lado del rio Limón, donde se fundaron poblaciones como Sinamaica y 
posteriormente Paraguaipoa dando paso a la creación del Territorio Federal Guajira en 1880 el 
cual estaba bajo jurisdicción de Maracaibo, pero este Territorio Federal no gozó de una larga 
existencia debido que en 1896 una división política de orden territorial causó su eliminación 
pasando entonces a ser el Distrito de Páez  dividido en dos municipios (Sinamaica y Guajira) 
hasta el año de 1990, cuando el Distrito paso a ser municipio.(Oliveros 1992) 
Es así como Woumaimpa ha tenido varios nombres para los Arijunas, al territorio comprendido 
por la península de La Guajira en general le han llamado Guajira y ha tenido el título de 
Comisaría, Provincia y Departamento entre otros. Otros lugares como las ciudades o pueblos 
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como los han llamado también los Arijunas ya tenían su nombre propio dentro de Woumaimpa, 
así el Cabo de la Vela tiene su nombre ancestral desde antes de la llegada de los Europeos el cual 
es Jepirra, en ese mismo orden Riohacha era llamada Süchima, Uribía Ichipki, Maicao Amaiceo, 
Manaure Akualu, y las serranías de la Makuira y Jarara, así como el cerro de la teta lo hemos 
llamado siempre Epitsü, Parawaipoa es Parawaipou, Los Filuos son Pirruachon, Castillete es 
Pararu y Cojoro Waritpana entre otras localidades existentes desde antes de la llegada de los 
europeos.  
Woumaimpa mucho antes de la llegada de los europeos ya estaba conformada territorialmente, 
sólo que para los Wayuu, Woumaimpa tiene una connotación diferente que como dije 
anteriormente va mucho más allá de la dimensión geográfica territorial. Es posible que no todo el 
territorio conocido hoy como península de La Guajira les haya pertenecido anteriormente a la 
llegada de los europeos, dado que este territorio era compartido con otros grupos foráneos. Lo 
que sí es seguro, es que la tradición oral de los Wayuu, nos afirma que Woumaimpa a pesar de 
ser compartido con otros grupos étnicos, los Wayuu fueron los únicos en defenderla desde que 
entraron en resistencia contra los europeos y su cultura,  lo que para ellos, los hace sus legítimos 
dueños. 
1.3. Producción y Relación Geoespacial del territorio Wayuu.  
El poblamiento del territorio Wayuu tiene unas connotaciones enmarcadas en los aspectos 
biofísicos naturales la península de La Guajira. Generalmente los estudios sobre los Wayuu los 
describen como una sociedad pastoril pero no se puede desconocer que existe un litoral costero 
que tradicionalmente ha subsistido gracias  a las producciones derivadas de su entorno. 
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 Existen diferencias entre el territorio de la costa y el de la sabana, en términos de población, 
fauna y flora. Por otra parte la ubicación espacial del territorio y su entorno natural establecen 
diferencias en modos de vida, educación propia, espiritualidad, mitología, relaciones sociales y 
actividades económicas.  
 
 La población wayuu en la costa es significativamente menor y de piel oscura debido a su 
exposición al sol en sus jornadas de trabajo, este es el grupo social denominado Aparanchi. El 
territorio costero posee una gran diversidad de especias en sus aguas marinas, pero carece de 
reservorios de agua dulce y de poca diversidad en fauna y flora. Su franja costera está constituida 
por salinas, arenales, playones, bahías y puertos.  
Al igual que todos los Wayuu, los Aparanchi se rigen por el mismo sistema de organización 
social, divididos en clanes de matrilinajes. Históricamente las actividades económicas de los 
Wayuu están íntimamente ligadas al territorio, pero en cada uno de estos se realizan de diferentes 
formas, teniendo en cuenta algunas variaciones tales como las estaciones climáticas, la 
distribución del trabajo y las condiciones biofísicas del territorio. La pesca es ancestralmente una 
práctica económica de los Wayuu Aparanchi. Afirma Weilder Guerra que “…la importancia del 
mar y de los recursos naturales presentes en la zona costera de la península de La Guajira, 
tanto para los grupos humanos prehispánicos que se asentaron en ella, como para los europeos 
que posteriormente participaron en la conformación de la empresas hispánicas de conquista y 
población de dicho territorio. Para estos grupos humanos el mar suministraba recursos básicos 
para la subsistencia y era también un espacio donde materializar diversas formas de 
asentamiento, comunicación y control territorial ligadas a las actividades económicas, políticas 
y culturales...”  (2007) 
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Las actividades económicas para los Aparanchi varían de acuerdo al comportamiento del clima y 
sus estaciones. Los calendarios cronológicos están íntimamente ligados a los diferentes tipos de 
actividades, es así que los Wayuu reconocen cuatro grandes estaciones entre las que se encuentra 
la estación del frio llamada en lengua ancestral Jemiai (frio) que se traduciría, como la estación 
del frio. Seguidamente esta una estación llamada Iwa la cual es la llamada primavera para los 
Arijunas y comprende un periodo de lluvias leves. Jouttay (viento) es una estación seca y como 
lo dice su nombre de mucha brisa o viento, finalmente la última gran estación es la denominada 
Juyapu (de lluvia) es un periodo de fuertes lluvias conocido también como invierno. De la 
llegada de cada estación antes mencionada se derivan los tipos de actividades económicas en el 
sector de la costa; es así como la pesca se realiza tanto al interior el mar como también en los 
playones formados por el resultado de las estaciones climáticas. 
Durante Juyapu, estación de lluvias fuertes o invierno los Aparanchi se dedican a la pesca en mar 
abierto, consideran que la estación climática favorece la pesca en tanto se pueden aplicar 
diferentes técnicas tales como el buceo, ubicación de trampas para langostas, palangre, lanceo y 
chinchorros para la captura de peses. 
“Paraa (el mar) es un ancestro Wayuu, es una mujer, ella es de las primeras mujeres Wayuu que 
existieron junto a Mma (tierra) y Puroi ( ) ella a diferencia de Puroi, es una mujer bondadosa, 
algunos Wayuu dicen que es nuestra abuela, otros la tratan de tía, pero sin duda para todos es 
alguien mayor como una Araura, para mí, todos tenemos razón siempre que la respetemos, tanto 
las abuelas como las tías quieren a sus nietos y a sus sobrinos como unos hijos, no le niegan 
comida, los enseñan a comportarse, los guían, les dan riqueza si la tienen, pero también 
castigan cuando haces algo malo. Así es Juya (lluvia) por eso cuando el visita a su pariente 
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Paraa todos estamos contentos, es como cuando tiene tiempo sin venir y llega tu padre a tu casa, 
seguro te pones contento y como buen Wayuu algo trae a sus familiares. Es lo mismo en tiempos 
de lluvia la pesca es muy buena y no solo la pesca, mientras dejamos los chinchorros también 
sembramos la tierra cerca de nuestras casas y se inundan los playones haciendo que el mar 
invada una parte de la tierra… Algunos que no supieron comportarse jamás volvieron y otros 
han regresado con mucho temor y aun conservan en sus cuerpos las heridas por la falta que 
cometieron.” Relato de Kasaareeche Apshana. Wayuu Aparanchi de la comunidad de Cardon, 
en cercanías al Cabo de la Vela. 
La narración anterior nos da cuenta de la apreciación de los Wayuu Aparanchi desde la 
espiritualidad en relación a una estación climática y su incidencia en las prácticas económicas 
ancestrales. También de ella, se puede destacar que la estación de Juyapu no solo privilegia la 
práctica pesquera al interior del mar sino también en la franja territorial que comprenden los 
playones que en ella se forman. Weilder Guerra  uno de los pocos autores que ha concentrado 
parte de sus investigaciones al estudio de este grupo social Wayuu y de su territorialidad, 
manifiesta, que durante Juyapu (septiembre, octubre y noviembre)las actividades económicas de 
los Aparanchi se dan en diferentes niéveles tanto en el interior del mar representado en la pesca y 
luego de finalizada esta estación pero producto de ella cuando comienza Jemiai (diciembre, 
enero, febrero, marzo), la estación fría, las bocas de los playones comienzan a cerrarse y luego el 
agua a secarse, en ese momento, inicia también un periodo de pesca al interior de estos playones 
donde han entrado diferentes tipos de especies entre pescados, camarones y  otras especies más 
que son de fácil pesca. Guerra (1990. 165,173). 
Iwa o llamada primavera (abril y mayo) es una estación de lluvias leves donde también se 
practica la pesca a mar abierto pero al interior de la franja costera se da la extracción de recursos 
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hidrobiológicos tales como los chipi chipi, las pepitonas y las almejas, dado que es una actividad 
relativamente fácil y sin riesgo, son los niños y las mujeres quienes se dedican habitualmente a 
esta actividad.   
Jouttay (junio, julio y agosto) periodo de brisa o vientos fuertes, comprende actividades 
económicas ligadas territorialmente a las labores de la franja costera, dado que los fuertes vientos 
enturbian las aguas marinas y  las corrientes se vuelven un tanto peligrosas para la navegación, 
hecho que obliga a los pescadores a trabajar en la explotación de la sal y yeso que se crean en los 
playones  luego de secarse. 
Ancestralmente las anteriores son las actividades económicas que practican los Wayuu 
Aparanchi dentro de su territorio.     
                       
Por otro lado la población de la sabana es mucho mayor a la de la costa, goza de yacimientos de 
agua dulce e incluso de agua salada que es utilizada para algunas necesidades, lo cual permite 
que se pueda mantener la práctica del pastoreo, la siembra, la recolección de frutos silvestres y la 
caza de animales teniendo en cuenta la diversidad de fauna y flora. La caza y el pastoreo son 
actividades frecuentes independientemente de las estaciones, aunque dependiendo el tiempo se 
desarrollan en mayor medida. Al igual que los Aparanchi los Arrurewi también tienen un 
calendario climático seccionado en estaciones, durante Juyapu (invierno)  los Arrurewi se 
dedican a la siembra, cultivan productos alimenticios tales como patilla, melón, frijol en 
diferentes especies, ahuyama, yuca, plátano, maíz entre otras variaciones que se pueden cultivar 
dependiendo el territorio. 
Durante Jemiai (estación fría) que corresponde a los tiempos de diciembre, enero y febrero las 
actividades más frecuentes son la caza de animales que durante el invierno estuvieron en 
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gestación tales como los conejos que abundan en las sabanas, los Puurucu (cerdo salvaje) que se 
encuentran fácilmente en las lagunas o estanques de agua que deja Juyapu y que a esta fecha ya 
se están secando. Otras especies frecuentan el territorio de la sabana como los armadillos, las 
iguanas y las perdices entre otras. La recolección de frutos silvestres se da en segunda ocasión 
durante Iwa (primavera)  las leves lluvias del mes de abril y mayo fertilizan la sabana y los frutos 
silvestres reaparecen una vez más después de Juyapu, al mismo tiempo que reverdece la flora. 
Finalmente llega Jouttay (viento) largo periodo que inicia en junio y con él los Arrurewi migran 
a otros territorios a veranear sus rebaños, los fuertes vientos vienen acompañado de las sequias, 
producen una merma en los reservorios de agua y la vegetación se nota marchitada. 
“Los tiempos han cambiado, alguna cosas está pasando con la tierra, esto no es normal, 
anteriormente en cada época sabíamos lo que venía y nos alistábamos para ella. Cuando 
llegaba Jouttay nos toca irnos a otros territorios, mi ii (historia clanil) se encuentra en el 
territorio ancestral de Warepepuu (predios de la actual Media Luna) de allí somos los Epieyu de 
Caraquita y Buenos Aires. Allá están enterrados mis antepasados, mis tíos, mis tías, mi mama 
mis sobrinos que murieron antes que yo y mis hermanos, también están allá personas que 
sirvieron por tiempo a mi familia y un Kusina al que llamábamos Rómulo. Llegamos hasta aquí 
veraneando, hace mucho tiempo no sabría decir cuánto tiempo, pero las primeros en llegar 
fueron los padres de mis abuelos, eso me dijo la vieja Encha, ella era mi tía. Nos establecimos 
aquí y aquí tenemos nuestro cementerio y allí están enterrados los que han muerto en estas 
tierras, pero siempre los restos los llevamos a Warepepuu.” Narrado por Ismael Pana Epieyu, 
Wayuu Araurayu perteneciente al territorio ancestral llamado Warepepuu y con asentamiento 
territorial en la comunidad de Caraquita sector de la  sabana. 
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La anterior narración da razón a una de las formas de población del territorio Wayuu en la 
península de La Guajira. José Polo Acuña dice que el pastoreo fue uno de los factores, que 
generaron las disputas por el territorio guajiro, ya que en gran medida, la nación wayuu adopto 
esta práctica pastoril- ganadera, práctica que requirió del desplazamiento a diversos territorios en 
los que se encontraban asentados otros grupos étnicos como los Cocinas, a los cuales hubo que 
enfrentarlos y desterrarlos. De esta manera es como se conformo el territorio geográfico de la 
Nación Wayuu, del cual existen varias apreciaciones (Polo 1999:9). 
 La introducción de la ganadería marco para los Wayuu un largo periodo hasta hoy donde se ve 
muy enmarcado un proceso de estratificación social. 
La estratificación entre los Wayuu a generado una percepción entre cada grupo social. La pesca 
es considerada una práctica indigna para los Wayuu pastores de rebaños y por ellos consideran a 
los Wayuu pescadores como personas de bajo estatus social. No solo el ganado actuó como 
factor fundamental en la estratificación social Wayuu, otros elementos de carácter tecnólogos  
introducidos también durante el siglo XVI provocaron un ordenamiento de las desigualdades 
basados en la tenencia de ganado y artículos novedosos y tecnológicos para la época que fueron 
obtenidos por medio del contacto e intercambio con los europeos. Guerra (1990). 
Una historia muy conocida en los últimos tiempos es la de Kaporrinche Epieyu, quien tenía 
pactos comerciales con extranjeros para realizar intercambios en los puertos de La Alta Guajira 
que eran de su dominio.   
Polo Acuña (2005:31-32) describe la existencia de acuerdos entre algunos  wayuu como 
“Kaporinche” y los holandeses, donde describen a “Kaporinche” como un wayuu rico que posee 
grandes rebaños de ganado, el acuerdo se llevo a cabo en la isla de Curazao donde recibieron con 
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honores a “Kaporinche” en una gran fiesta e hicieron sonar a su entrada y salida una salva de 
quince cañonazos. Dicho acuerdo constaba de una total protección y dotación militar  a 
“Kaporinche” a cambio de dejarlos desembarcar en los puertos de su dominio como Chimare 
para comerciar con ellos palo de brasil, cueros, perlas y otros productos como sal.  Por su parte 
“Kaporinche” fue despedido también de Curazao en una embarcación cargada de armas, pólvora 
y plomo. 
Pactos comerciales como el ejemplo anterior fueron los que permitieron al Wayuu hacerse 
acreedores a rebaños de ganado y de elementos como las armas  de fuego. 
Hernán Darío Correa plantea “una fuerte jerarquización y sistemas de prestigio que consolidan 
la organización social Wayuu, a partir de la actividad socioeconómica principal: el pastoreo.”  
Por otra parte plantea “La crianza de bovinos, caprinos y ovinos es el principal recurso 
económico wayuu. La horticultura, la caza y la pesca son hoy en día residuales, mientras que el 
contrabando y los empleos asalariados y aleatorios que tienen tendencia a desarrollarse siguen 
siendo secundarios. La ganadería, introducida poco después de la conquista española, se 
extendió progresivamente a todo el territorio guajiro.” (2005)    
Históricamente cada grupo social Wayuu a realizado prácticas económicas de acuerdo a su 
territorio, estas actividades también son productos de procesos históricos que de una u otra forma 
han intervenido en el desarrollo de estas prácticas. Los Aparanchi por su parte dedicados a la 
pesca, la explotación de sal y yeso dentro de su territorio, por otro lado los Arrurewi, dedicados 
al pastoreo como actividad principal y para ambos la caza, la siembra y la recolección de frutos 
silvestre se enmarcan en una actividad económica y de subsistencia secundaria. 
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Capítulo 2  
Un Nuevo Orden Social y Su Configuración Económica. 
2. La Nuevas Prácticas Económicas. 
El wayuu es considerado hábil comerciante, no en vano existen mercados Wayuu en los centros 
urbanos que se encuentran en el territorio ancestral, el primero de ellos se sitúa en Uribía y es 
conocido como las pulgas, seguido por el de  Maicao, conocido como el mercadito Guajiro al 
igual que en Manaure, en el estado Zulia en los Filuos, es conocido como Pirruachon. Mercados 
fuera del territorio ancestral, se encuentran en ciudades como Maracaibo donde existe una fuerte 
presencia de los Wayuu. Shawantamana es un terminal de transporte y mercado Wayuu. En 
Riohacha los Wayuu dentro del mercado público también tienen su espacio propio de comercio 
en el que al igual que en la mayoría de mercados, se destacan por la compra y venta de caprinos.            
Plantea Otto Vergara (1990,147) que en la actualidad los Wayuu dependen de una economía 
mixta, dado que ninguna de las fuentes de víveres es suficiente, para su sustento y las actividades 
predominantes de producción de alimentos, están todas determinadas por el ciclo ecológico.  
Nuevos tiempos han surgido y la sociedad Wayuu rápidamente desde el contacto con los 
europeos  ha sabido adoptar nuevos elementos a su cultura y adaptarse a nuevas prácticas 
económicas. Plantea Alberto Rivera  que los habitantes de la península de La Guajira han 
experimentado enormes cambios desde los años 80, cuando el gobierno colombiano coloco sus 
ojos en ese sector del país para la explotación minera más ambiciosa del país. 
No obstante antes de la década de los 80s los Wayuu se encontraban inmersos en las prácticas de 
nuevas actividades económicas tales como el llamado contrabando que incluía ambos sectores 
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sociales de los Wayuu. Los Aparanchi dueños de puertos marinos se subscribían a esta actividad 
alquilando sus puertos para la llegada de las embarcaciones y los Arrurewi mayormente hábiles 
comerciantes que se encargaban del transporte de la mercancía y los contactos con Libaneses 
comerciantes establecidos en Maicao. 
Con el interés del gobierno nacional en la península de La Guajira, ya establecida la empresa 
minera Cerrejón durante los años 90, comenzó lentamente a vislumbrarse una actividad que hoy 
en día seria una práctica económica enmarcada por los paisajes atractivos que presenta la zona 
costera y que es de total desarrollo de los Wayuu Aparanchi. Estas nuevas actividades no 
ancestrales, han generado también un nuevo orden social y de percepción en la estratificación 
social en la que se halla inmersa la sociedad Wayuu.  
“Varias generaciones atrás de mis abuelos, fueron las primeras personas de nuestra familia en 
asentarse en lo que se conoce hoy como  el Cabo de la Vela,  nosotros no somos unos Wayuu 
Aparanchi, nuestros Oupayu  si lo son. Siempre tuvimos rebaños de animales, pero la costa nos 
pertenece, les fue entregada a mis mayores por la dote de una de mis abuelas. Solo algunos 
teníamos animales, otros de mi familia se dedicaban a la pesca. Así transcurrió mucho tiempo y 
yo me fui a Maicao para que mis hijos estudiaran y allí me quede por muchos años, nunca 
herede animales porque mi madre no vio en mí el interés  de estar pendiente a ellos. Pero yo si 
tenía claro que mi tierra ancestral era el Cabo y cuando el turismo empezó a coger fuerza en los 
años 90 yo me regrese al Cabo de la Vela. Hice mis enramadas al igual que otras de mis primas 
para recibir a los turistas, poco a poco mi casa fue creciendo, luego algunos arijunas de 
Riohacha me pedían rebaja en los precios para ellos traerme más turistas en tiempos de 
vacaciones, y yo aceptaba para asegurar la temporada… luego compre un carro para hacer las 
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compras de víveres en Maicao y Uribía y traer a los turistas también.” Entrevista a Elba Gómez 
dueña del hospedaje Utta, Cabo De La Vela. 
Para los Dueños ancestrales del Cabo de la Vela, el turismo represento una oportunidad de 
incrementar sus ingresos económicos, Elba Gómez en Maicao, solo vivía del trabajo de su 
marido y de la venta de la poca artesanía que se vendía en raras ocasiones, hoy en día gracias al 
turismo, tiene una capacidad económica representada en otros elementos diferentes al ganado, 
tales como 3 diferentes vehículos, cinco lanchas con motor y equipos de pesca,  casas en Maicao 
y Riohacha, y un prospero negocio que brinda trabajo a más de veinte indígenas y seis arijunas 
entre los que se cuentan dos chef de cocina y cuatro ayudantes, especializados en alimentos 
marinos, para brindar variedad de servicios a los turistas. 
Un análisis a la condición social y económica que hoy día ostenta la señora Elba Gómez nos da 
cuenta del tipo de cambios que se pueden ver en el reordenamiento de una escala social al 
interior de los Wayuu, se puede observar la auto percepción de su grupo social, al cual ella 
define no ser Wayuu Aparanchi, pero dado su posición de control y pertenencia del territorio, lo 
ha utilizado como un medio de trabajo que le ha permitido hacerse a una acumulación de riqueza 
derivada del turismo. 
En su trabajo de tesis Elder Pérez cita una fuente por la cual dice “A los muelles de Bahía Portete 
llegaban grandes cargamentos enviados desde Aruba Curasao o Panamá. En un solo día podía 
arribar mercancía cuyo valor superaba los ocho mil millones de pesos… Desde que salió lo de 
la apertura esto se acabo, ahora llega un barco a la semana, y los indígenas no tienen en que 
trabajar” (Navia 1993). 
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Es claro que los indígenas que dejaban de trabajar, eran los que prestaban sus servicios como 
cargadores para desocupar los barcos, los dueños del puerto aun mermada la llegada de dichos 
barcos, por lo menos, lograban mantener algún tipo de actividad comercial. No satisfecho y del 
todo convencido con esta afirmación me dedique a indagar sobre la llegada de las embarcaciones 
en este periodo de tiempo (años 90) por que también viví durante esa época dicho proceso. Me 
resistí a creer del todo que a principios de los 90, fuese la catástrofe final del excesivo comercio 
en los puertos Wayuu de databa desde el siglo XVI en otros puertos de la alta Guajira.  
“En la época que Samper fue presidente no teníamos mayores problemas, diariamente llegaban 
barcos a los puertos, yo tenía tres embarcaciones en administración, que eran propiedad del 
señor Andelfo Navarro de Barranquilla. Uno era el Sea Horse de ciento diez camionadas, otro 
era el Fortuna Bay de cincuenta y cinco camionadas y el de menor camionada era el Clara E 
que metía treinta y tres camionadas, eran tiempos buenos, los barcos salían de Puerto Colon 
Panamá y demoraban entre tres y cuatro días para llegar a Portete o Puerto Nuevo. Mucha 
gente trabajaba los cargadores podían ser entre cien y doscientos hombres por barco y duraban 
tres o cuatro horas para descargarlos. Los barcos Arubianos se descargaban en una hora 
porque eran pequeños y la mayoría traía Whisky, ocho, diez o doce camionadas no más. Las 
colas de barcos para descargar eran grandes, más en Puerto nuevo cuando era invierno y 
Portete quedaba inhabilitado por que la salina se inundaba y no podíamos pasar. Era mucha 
plata la que se movía. Cuando llego Pastrana se empezó a dañar el trabajo por sus políticas 
arancelarias, quería cobrar demasiado por las telas, el whisky y el cigarrillo que era lo que más 
plata dejaba, aun así no hubo forma que el detuviera eso. A los puertos llegaban los de la Dian 
acompañados de Policías, a ellos se les daba plata por cada camión de telas y de whisky para 
que no reportaran nada. Los primeros días quisieron meternos miedo con quitarnos la 
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mercancía, pero llego el viejo Berna Mejía con sus hombres y los desafío a muerte, y los demás 
nos sumamos todos armados éramos más de cincuenta hombres, mas los cargadores que eran 
como quinientos los que estaban ese día y el viejo Berna les dijo o cogen la plata o hay muerto 
aquí, porque ni la mercancía ni el puerto es de ustedes. Ellos aceptaron y se les coloco una 
cuota por camión de tela y de whisky por lo demás no se les pagaba. Finalmente los paracos y 
Uribe mermaron el contrabando, más los paracos que el propio Uribe.” Entrevista a Calmides 
Barros. 
La narración anterior  muestra que el descenso del contrabando fue a finales de los años 90, hoy 
en día solo quedan pocas embarcaciones que llegan al único Puerto que se mantiene con esta 
actividad, Puerto Nuevo, propiedad del finado Marcos Ibarra. 
A pesar que el pastoreo, hoy en día se mantiene como una fuerte actividad económica y de 
sustento en los Wayuu, especialmente de los asentados al interior de la península, la merma en la 
actividad comercial ligada al contrabando y en los repentinos cambios y desgaste de la 
vegetación territorial, ha producido también, una baja en los grandes rebaños de ganado que ha 
llevado a los indígenas, a explorar nuevas actividades tales como el trabajo asalariado en los 
centros urbanos. La zona sabanera del municipio de Maicao, fue de gran importancia para el 
contrabando, en ella se encuentra situada la ranchería conocida como Caraquita, propiedad de 
indígenas Wayuu del clan Epieyu y su jefe máximo es Ismael Pana Epieyu un indígena que se 
auto reconoce como pastor y Putchipu.  
“Caraquita era zona de paso obligado para que el contrabando llegara a Maicao, por aquí 
pasaban la mercancía de mayor valor, el whisky y el cigarrillo, lo demás no tenia problema, iba 
por la vía negra. El cuidado para no perder la mercancía ya llegando a Maicao era pasar por 
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aquí, mis sobrinos prestaban el servicio de moscas (vigilancia y guía) a los camiones cargados, 
mientras los dueños de carga iban hasta Maicao a mirar si la policía no estaba en el camino y si 
estaban arreglaban con ellos, le daban plata para que dejaran entrar los camiones cargados. 
Cuando no querían arreglar los policías, los camiones se quedaban aquí, el tiempo necesario. A 
mí me pagaban por cada camión que pasaba o dormía aquí. Como ya eso se acabo los jóvenes 
se han ido, solo regresan de vez en cuando y yo los entiendo porque ellos tienen que trabajar. ”    
Ismael Pana Epieyu. 
La sociedad Wayuu en la actualidad enfrenta cambios en sus prácticas económicas y 
comerciales, tal cual como lo hizo en un pasado, cuando se inserto en una lógica de comercio e 
intercambio con los extranjeros que en su momento ese tipo de nuevas prácticas económicas 
obedecieron también a una lógica de desarrollo global por parte de los Arijunas. En el pasado 
(siglos XV, XVI, XVII) dichas prácticas incidieron en un reordenamiento de la configuración del 
estatus social entre los Wayuu. Del comercio con los extranjeros principalmente holandeses, se 
introdujo al mundo Wayuu la ganadería, aspecto que marco un alto margen de desigualdad social 
teniendo en cuenta el valor que el ganado entro hacer parte entre los Wayuu. No obstante, no 
todos los Wayuu pudieron hacerse a la tenencia de ganado y de esa forma se fue abriendo una 
brecha significativa y cada vez más distante en las diferentes clases sociales entre los Wayuu. La 
introducción del ganado, no quiere decir que anterior a este no existieran otros elementos 
indicadores de prestigio y poder  tales como el oro y piedras de valor que usualmente se 
muestran en los collares que exhiben los Wayuu.    
 Para el wayuu el estatus social está íntimamente ligado a la memoria; es la memoria una 
herramienta que valida el estatus social que ostenta cada familia Wayuu, es así que por 
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generaciones se puede saber de dónde proviene cada familia y su estatus social. Por ello el 
tiempo es un limitante para el asenso social, no es simplemente manejar un capital, sumado a él, 
se valoran otro tipo de elementos que también son indicadores de prestigio dentro de la sociedad 
Wayuu.   
2.2. La Construcción Cultural Del Desarrollo. 
La noción de desarrollo no es una categoría universal, ni tampoco un índice objetivo aplicable a 
cualquier sociedad. De la anterior manera lo plantea Alberto Rivera, manifestando que el 
desarrollo es una construcción social que se encuentra ligada al poder y que cada sociedad es 
libre de decidir qué tipo de modelo de desarrollo quiere seguir, pero que incluso hay sociedades 
donde el desarrollo aun no tiene un modelo estructurado por el hecho que nunca ha estado 
inmersa, en este tipos de procesos, que son propios de las sociedades occidentales e 
industrializadas. (1990) 
A los Wayuu se les a plateado un tipo de desarrollo  en las últimas décadas, es el propuesto por 
las empresas mineras, que manejan un discurso direccionado hacia la introducción de tecnologías 
al territorio indígena, representados en proyectos sociales en educación, salud, trabajo asalariado 
y suministro de agua potable, tal como lo hace el Cerrejón y la Chevron Texaco. Los Wayuu 
como en el caso del Cabo de la Vela han planteado otro tipo de desarrollo relacionado con el 
turismo y determinado por su derecho de propiedad sobre el territorio, el turismo es desarrollado 
por ellos mismo, no por empresas hoteleras y turísticas que han querido entrar al territorio 
ofreciendo un desarrollo en el cual los Wayuu han visto relegadas sus opciones de trabajo, ante 
grandes proyectos hoteleros como los que pretendía instaurar en el Cabo de la Vela la cadena 
hotelera D Cameron. Para el Wayuu el desarrollo, es aquel que puede ejercer en su territorio bajo 
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sus propias dinámicas de trabajo, y que a su vez estas se sostienen sobre relaciones de parentesco 
intra claniles, es decir, un ejemplo de ello en el turismo desarrollado en el Cabo de la Vela donde 
los dueños de hospedajes y restaurantes, trabajan en familia, tal cual cómo se desarrollan 
ancestralmente otros tipos de actividades. Para el Wayuu el desarrollo es aquel que no irrumpe 
en su dominio sobre el territorio y que tampoco atenta sobre sus intereses económicos, es así que 
el llamado desarrollo propuesto por occidente no concuerda con lo que para el Wayuu puede ser 
un tipo de desarrollo; un caso específico es la minería y el complejo carbonífero del Cerrejón. 
Para el Wayuu no es ningún progreso ni desarrollo, tener que ceder sus territorio para la 
explotación minera a cambio de algunos millones de pesos, por el contrario se siente violentado 
y vulnerado al ser despojado de su territorio, el Wayuu no se puede concebir por fuera de su 
espacio vital de convivencia, entonces tener unos cuantos millones de pesos sin tener territorio 
seria visto como una vergüenza cultural, acarrearía el desprestigio social más bajo entre los 
Wayuu. 
“…Nos dijeron que solo necesitaban unos cuantos metros de tierra y que a cambio de ello 
tendríamos agua, nos harían jagüeyes para que nuestros animales bebieran. En esa época nadie 
más nos había hecho esa propuesta, solo habían dos molinos de agua cercanos hechos por Rojas 
Pinilla, pero el de verdad si nos ayudo, nunca pidió nada a cambio más bien  regalo a mi papá 
un fusil M1, pensamos que esto sería algo igual. Cuando colocaron los hierros por donde pasa 
el tren,  al mismo tiempo hicieron los jagüeyes y nuestros animales bebían agua de ahí y de ahí 
llevábamos agua para la casa, cuando comenzó a pasar el tren llego la tristeza, ese tren mato 
muchos animales y nadie pago por ellos, el mismo tren lleno de polvo negro el agua del jagüey y 
los animales se enfermaron y murieron, entonces no es algo bueno para nosotros, se murieron 
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muchos animales y su agua no le sirve a nadie... ”    Narrado por Jorge Henríquez jusayu, 
Wayuu con asentamiento territorial en la comunidad de Orroko. 
Hoy en día distintos  proyectos minero energéticos son vendidos en pro del desarrollo al pueblo 
Wayuu, los arijunas se han encontrado con una resistencia hacia le ejecución de estos y en 
algunos casos también han logrado implantar dichos proyectos que no han sido del todo 
agresivos en su ejecución y uso del territorio, un ejemplo de ellos es el Parque Eólico Jepirrachi 
situado entre el Cabo De La Vela y Media Luna, donde a pesar de estar plantados diversos 
molinos de viento, aun así se puede evidenciar como por debajo de estos se sigue desarrollando 
el pastoreo de animales.    
2.3.  Las Relaciones  Sociales y El Trabajo. 
Para los Wayuu la fuente económica se convierte en una carta de presentación del linaje familiar, 
el trabajo está ligado a su linaje y este a un territorio. Las relaciones sociales se mueven dentro 
de la esfera del estatus social determinado por el poder y la riqueza, esto ha sido una constante 
histórica hasta hoy (Rivera 1990).   
A pesar de existir una frecuente distinción entre los Wayuu Aparanchi y los Arrurewi, unos 
(Arrurewi) se sienten de mayor prestigio que los otros y a nivel de cada sector social se manejan 
de forma diferentes las relaciones sociales. Entre los pastores los espacios sociales son de gran 
renombre y gozan de buena asistencia, lo cual ratifica un mayor grado de estatus, diferente a los 
velorios de los pescadores que no poseen la facilidad de ofrecer un velorio con muchos asistentes 
por no tener la capacidad de sostenerlo eventualmente. 
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Bernardo Pinilla plantea en su trabajo de grado, que las nuevas prácticas económicas han 
reconfigurado las relaciones sociales y que en ello ha incidido el poder económico de algunos 
linajes que han ascendido económica y socialmente, por las actividades que han desarrollado por 
el dominio de sus territorios tal como lo es el caso del Cabo de la Vela y el turismo. “No 
obstante el ganado ocupa una posición preponderante en relación con el concepto de riqueza, 
de prestigio y de poder, otros bienes materiales como los vehículos, las armas y actualmente 
otros aspectos relacionados con los materiales de construcción de las viviendas y de los 
cementerios o el capital dinero, están asociados a esas nociones”(2008, 109). 
En tiempos de hoy no solo el ganado designa un alto estatus social, otros trabajos asociados a las 
nuevas prácticas económicas, crean también un margen social de relaciones de poder en términos 
inter claniles.  
2.3.1. El Ayatawa  (Trabajo) 
Es necesario reconocer que para el Wayuu cualquier esfuerzo, labor o acción que genere algún 
tipo de capital es considerado como un Ayatawa, palabra que traduce o designa cualquier tipo de 
trabajo. El Wayuu dentro de su territorio no maneja ningún término de ilegalidad, ya sea evasión 
de impuesto por servicios prestados como el de hospedaje, venta de comidas típicas y transporte 
en el sector turístico por ejemplo. El Wayuu hábil comerciante y comerciante de alto riesgo 
reconoce que existe un adversario representado en la ley estatal, pero para él, no es delito 
explotar cualquier tipo de actividad que pueda generarse dentro de su territorio si este trabajo no 
causa daño a otro Wayuu, es decir reconoce como única ley dentro de su territorio el sistema 
normativo Wayuu, pero comprende, lo que no quiere decir que acepte que algunas de sus 
actividades comerciales son consideradas como delito desde la justicia ordinaria y que por lo 
49 
 
tanto genera el encarcelamiento. Es sabido que antes de la llegada de los españoles los Wayuu 
realizaban intercambios con otros pueblos indígenas, y luego con la llegada de los occidentales 
inicio un periodo de comercio con los colonos holandeses e ingleses, hecho que fue considerado 
por la corona española como contrabando por qué no se pagaba impuestos a la corona por tales 
transacciones. Fuentes del Archivo General De La Nación (Santa Fe de Bogotá), en su Sección 
de Colonia, Fondo Caciques e indios, legajo 4, fls. 607 al 669 describen que  Holanda e 
Inglaterra para aquellos tiempos del siglo XVIII ya se habían apoderado de las islas de Jamaica y 
Curazao, fueron aliados de gran valor para la nación Wayuu. Aparte de suministrarles armas, 
también comerciaban perlas, palo de brasil, cueros al pelo, esclavos (cocinas) y ganado entre 
otras cosas. Por su parte los Wayuu recibían  pólvora, tabaco y algunos textiles.  
Un análisis al llamado contrabando, practica de vieja data para el Wayuu.  
“El contrabando es un trabajo no tiene nada de malo (ilegal) se llama así porque con ese 
nombre lo llamaron los arijunas. La mercancía a llegado a los puertos wayuu desde hace mucho 
tiempo, los más recordados de los últimos tiempos han sido Máximo Iguaran, Simón Bala el 
papá de Chema, Berna Mejía, Marquito Ibarra, Guillermo González y más recientemente Tano 
Iguaran,  Calmides Barros y Mario Cotes, todos ellos contrabandistas wayuu y de amigos 
arijunas, se dedicaban a ese trabajo, algunos porque eran dueños de puertos y barcos, otros por 
que dominaban el territorio. No pagaban plata alguna a la policía o ejercito, solo les daban a 
manera de regalo lo que creían conveniente mientras estaban en territorio wayuu, fuera del, las 
reglas cambiaban, para entrar a Maicao tocaba pagar.” Narración de Augusto Medina. 
Otro tipo de trabajo de  alto riesgo es el llamado narcotráfico, en el cual los wayuu participan 
como caleteros y así mismo como tripulantes transportistas en lanchas de dicha mercancía hacia 
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las islas del Caribe. Los wayuu Aparanchi son conocedores del mar y su destreza en el, los hace 
muy confiables para este tipo de trabajos. 
“Los patrones nos buscan por nuestra experiencia, claro que ninguno de acá es patrón de 
verdad, los verdaderos patrones son del interior del país, dueños de mercancía, cada capitán 
tiene su equipo de trabajo, o lo elige entre sus conocidos. Quienes van, son un maquinista que va 
al mando del timón mientras el capitán traza e indica el paso por medio del GPS, eso es ahora, 
los viejos anteriormente se guiaban por las estrellas, aun que todavía algunos sabemos ese arte, 
aparte va un marino más, que se encarga de achicar el agua y cambiar las mangueras a las 
pipas del combustible para los motores y el que no puede fallar es el arijuna cuida carga que lo 
colocan los patrones dueños de mercancía. El costo de la tripulación es de trescientos millones 
hasta Santo Domingo o cualquier isla cercana, el anticipo es en tierra antes de irnos con el 50% 
y el restante al regresar, si es a Honduras o Golfo de México cuesta quinientos o seiscientos 
millones, dependiendo la cantidad que se lleve porque es mayor el riesgo. ” Narrado por un 
Wayuu del Cabo de la Vela, el cual pidió no mencionar su nombre. 
Tanto el contrabando como el narcotráfico y más recientemente el turismo han significado para 
los Wayuu una fuente de trabajo que les ha permitido hacerse a un capital económico por medio 
del cual han logrado sostener y satisfacer necesidades que por medio de otras prácticas 
económicas no hubiesen sido posibles, ejemplo de ello puede ser brindar un velorio con 
abundante comida y bebida, pagar una dote por alguna ofensa o matrimonio y mantener la 
infraestructura de su ranchería entre otras cosas.    
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 Por otra parte podemos identificar dentro de la sociedad Wayuu un marcado esquema de linajes, 
es decir, se puede apreciar que dentro de cada grupo social, sea Aparanchi o Arrurewi existe un 
auto reconocimiento social por parte de quienes los integran.   
2.4. Auto Percepción y Percepción Del Otro. 
Ambos grupos sociales sostienen percepciones distintas del otro; por una parte los Arrurewi se 
autoproclaman ricos, y no solo ricos en poder económico derivado de la acumulación de ganado, 
joyas en oro y piedras finas, armas de fuego, manutención del territorio y cementerio clanil, entre 
otras posesiones. También se sienten ricos en sentido espiritual y religioso, suelen contar con una 
guía espiritual específica para su clan (Outs) además de una matrona encargada del manejo de las 
Lanias (especie de amuleto que alberga un poder espiritual). Manifiestan su buen 
comportamiento derivado de una buena educación y son reconocidos por el alto valor en dotes 
que significan las mujeres de su Eirruku. 
“Hace mucho tiempo existió un Wayuu llamado José Dolores, era del clan Apshana, un Wayuu 
muy rico tenía en abundancia el ganado, las vacas, los ovejos, muchos caballos. Cuando iba a 
marcar sus animales  sacaba de una mochila roja una pieza muy valiosa que solo tienen los 
Wayuu muy ricos, es el Waara una especie de Lania, es un muñequito de oro, ese mismo día 
sacrificaba vacas y danzaban la yonna en honor al Waara. José Dolores tuvo varias mujeres de 
diferentes clanes y con ellas muchos hijos, estando ya viejo se entero de una joven que acababa 
de salir de su encierro, esta era una mujer rica del clan Girnu y vivía en cercanías a la serranía 
de la Makuira. José Dolores aparto trescientas reses que nunca habían parido y del mismo 
tamaño, seis collares de oro y Tuuma, de largo hasta su ombligo, dos mulas y seiscientos ovejos 
para entregar por la dote de la joven. Así mismo preparo el viaje hasta Makuira, estando cerca 
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al territorio del clan Girnu, envió un mensajero expresando sus intereses sobre la joven y al 
mismo tiempo ofreciendo el rebaño y los collares que tenia destinado para la dote. Quien recibió 
el mensaje fue el padre de la joven en compañía de los tíos maternos de la joven; estos al ser 
ricos también, no se vislumbraron por la oferta pero accedieron a escuchar y recibir a José 
Dolores, porque además era una persona muy conocido entre los Wayuu. Al llegar José 
Dolores, manifestó su intención de tener a la joven como su esposa y entregar la dote que traía 
consigo, hecho al cual el padre de la joven veía con buenos ojos. La joven fue avisada de las 
intenciones del hombre mayor por medio de su madre y abuela, esta al ver el aspecto de José 
Dolores se reusó a ser su esposa, José Dolores era un Viejo muy feo y de nariz demasiado 
grande. La joven entro en llanto y suplico a su padre no recibir la dote y esperar otra persona 
que por lo menos fuera joven. Acto seguido el padre rechazo la oferta de José Dolores y por ello 
debió entregar a cambio a José Dolores la mitad de la cantidad de animales y collares que traía 
como pago de dote por la joven. Esas son las costumbres, así se paga un desprecio a una 
persona rica” Entre vista a Cenaida Epieyu. 
Por otra parte el Wayuu Arrurewi  (pastor) identifica al Wayuu Aparanchi (pescador) como un 
Wayuu pobre de escasos recursos, el cual no tiene ninguna garantía de pago en dotes ni 
capacidad de sostener un evento como el velorio, además de ello lo trata como mal oliente por su 
actividad pesquera. 
El Wayuu Aparanchi no se siente pobre a pesar de no tener rebaños de ganado, maneja una 
concepción de riqueza diferente al Arrurewi y así mismo una noción de trabajo, para el 
Aparanchi su mayor riqueza es el mar y las especies que allí habitan, no se consideran esclavos 
de sus rebaños como perciben que lo son los pastores, para ellos su modo de vida consta de 
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adquirir del mar el sustento diario en diversas especies marinas del cual destacan una variada 
alimentación a la cual no puede acceder el pastor fácilmente.  
“Paara (el mar) es nuestra abuela, también es una Wayuu y una Wayuu Washir (rica) tan rica 
es, que sus rebaños jamás se han acabado y esa herencia nosotros la hemos disfrutado, en el 
mar hay tortugas de diferentes especies, muchos pescados, Pargo, Sierra, Jurel, Cojinúa, Mero y 
muchos más, también hay langostas y muchas otras especies, por todo eso que posee el mar 
nosotros los nietos de Paara (el mar) también somos ricos” Fragmento de conversación con 
Robinson Hernández Pushaina. 
2.5. La Familia y El Trabajo. 
El trabajo en equipo es parte fundamental en cualquiera de las actividades económicas de los 
Wayuu, generalmente se trabaja en compañía de los Apushii, y los oficios se distribuyen por 
género dependiendo el esfuerzo y cuidado que este implique. En el pastoreo los hombres son los 
encargados de cuidar y llevar a pastar los animales, darles agua, contarlos diariamente, también 
son labores del hombre, la construcción de las viviendas, el cercado de las tierras, la destilación 
del chirrinchi, la apertura de los caminos etc. Las mujeres se dedican a la preparación de los 
alimentos, al cuidado de los ranchos, los niños, búsqueda de agua, en caso que los hombres de la 
familia no estén por cualquier motivo las mujeres se encargan del cuidado de los rebaños. En el 
caso del la siembra los hombres limpian el terreno y las mujeres preferiblemente siembran las 
semillas, también ayudan en la recolección de estos alimentos una vez ya germinados. Las 
artesanías es una labor casi del dominio de las mujeres, pero practicada también por hombres, las 
mujeres se encargan de hacer mochilas, chinchorros, ciirra (fajas para hombres), mantas y otros 
elementos. Por su parte los hombres realizan aperos para sus caballos, hacer calzados como las 
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Kousu (tres puntadas) y las populares wairenas (cotizas), sombreros e instrumentos musicales 
entre otros elementos. 
Los Wayuu Aparanchi distribuyen el trabajo de acuerdo también a las actividades, los hombres 
siempre son los que pescan, mientras las mujeres se dedican al salado del pescado y a su venta 
generalmente. En el hogar las mujeres cumplen sus funciones al igual que las mujeres del interior 
del la península, pero a diferencia de aquellas estas no sustituyen a los hombres en las jornadas 
de pesca. Cuando el trabajo se realiza en los playones hombres y mujeres comparten labores en 
la explotación de la sal, en la pesca de los playones por su fácil practica. 
El trabajo o actividad económica en los Wayuu tiene como características fundamental la 
inserción de los parientes uterinos, dado que el patrimonio familiar es una garantía de 
subsistencia colectiva, así mismo de él, salen los capitales necesarios para el pago de dotes por 
matrimonio, el sustento de un velorio, el pago por una falta o agresión, es por ello que del trabajo 
se derivan las garantías de subsistencia de la familia en general. 
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Capítulo 3  
Prestigio, Poder Y Espacios Sociales. 
 
3.1. Las Costumbres y la sociedad Wayuu. 
No es casualidad que los Wayuu compartan dimensiones que atraviesan transversalmente al 
Wayuu y a la sociedad en su conjunto, la sociedad Wayuu comparte usos y costumbres que son 
característicos del Wayuu, tales como el sistema normativo, la territorialidad, la mitología, la 
religión, el idioma y el parentesco.  
El Wayuu en su cotidianidad lleva su vida en función del respeto o acatamiento de las 
dimensiones anteriormente mencionadas, vale la pena resaltar que todos esas dimensiones se 
articulan o se entre tejen entre sí en cualquiera situación por la que atraviese un Wayuu. La 
mitología es uno de las dimensiones que comparte la sociedad Wayuu en su conjunto, dado que 
todos reconocemos una historia de origen adscrita al conjunto de Deidades que conformaron la 
primera generación de los Wayuu y que de ellos proviene la estructura social por la cual se 
sostiene la sociedad Wayuu. La religión es una dimensión fundamental que para el Wayuu 
denota una serie de prácticas adscritas al comportamiento social de cada Wayuu, entre las 
practicas asociadas a la religión encontramos el Lapuu (sueño) que es una guía y ordenador del 
modo de vida de cada Wayuu; por medio de los sueños los Wayuu nos comunicamos con 
nuestros muertos, con la naturaleza y Deidades (pertenecientes a la mitología) ya que estos hacen 
sus revelaciones a través de los sueños, dichas revelaciones deben ser interpretadas para su 
cumplimiento y de ello dependerá  la bienaventuranza o la desgracia. Michel Perrin en su texto 
los Practicantes del Sueño manifiesta que “Los sueños mandan, quienes oyen sus órdenes deben 
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cumplirlas, para que se cumpla la previsión o se acabe la desgracia.” (1995. P 61) El Wayuu es 
educado para recordar y atender a los sueños, los mayores constantemente insisten en esta 
práctica y no en vano el saludo del Wayuu al despertar es preguntar “Jamus purapuin” (que 
soñaste) y de la respuesta a lo que se haya soñado vendrá su respectiva interpretación. 
“Diferentes significados tienen los sueños, hay sueños buenos y sueños malos algunos otros 
sumamente malos, todos son de especial cuidado e interpretación, por eso debemos saber 
relacionarlos, cuando se sueña mal lo primero es despertarse al instante y bañarse con mucha 
agua y si es demasiado malo el sueño agua fría es lo mejor para reprender el mal sueño. Un 
ejemplo de buen sueño: soñar con gente adulta y que esa persona haya sido de buena conducta 
o Washir en caso de que sea conocido, si no es conocido se puede interpretar que quien te está 
hablando en el sueño es una  Lania, la gente vieja aconseja muy bien y quiere el bienestar de 
todos, en el sueño te puede decir  que tus buenos momentos para trabajar están cerca y lo que 
debes hacer para que todo eso llegue o te puede advertir sobre algún imprevisto o problema y 
que hacer para que nada malo suceda. Soñar con pescados y gusanos en la piel por ejemplo es 
señal de riqueza, prosperidad y abundancia en los rebaños, mientras que soñar con culebra y 
aguas turbias es señal de problema, encarcelamiento, brollos. Soñar con abejas es señal de 
muerte se interpretan las abejas como balas al cuerpo, así mismo si te quitan el sombrero es 
como si te quitaran la vida, también es un mal sueño.” Conversación con Elena Pushaina, Outs 
(medico tradicional, guía espiritual) con asentamiento territorial en la comunidad Kaashata. 
 Existen muchas otras prácticas asociadas a la religión tales como el encierro del cual se conoce 
principalmente el que obedece al encierro de la mujer en su primera menstruación, en el cual 
solo es vista y formada culturalmente por las mujeres mayores de su eirruku entre estas sus 
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abuelas, tías y madre, durante este tipo de encierro la mujer será bañada y se le darán bebidas con 
plantas específicas para los ritos que sus mayores deseen hacerle, tales como el amor de un buen 
marido, la reproducción sana de su vientre, entre otros ritos que  varían dependiendo la tradición 
familiar y la posesión de distintas Lanias (llamadas contras, especie de amuletos con propiedades 
sobre naturales) para cada fin. Así mismo la mujer será formada para los oficios del hogar y de 
quehaceres tales como las artesanías entre otros. Otros casos de encierros se pueden dar por 
predicciones de un mal sueño, por una ofensa recibida, preparación para una guerra o recargar 
buenas energías entre otros casos de encierros.  
Otras prácticas están relacionadas con las creencias religiosas de los Wayuu tales como el 
velorio, las dotes y el manejo de diferentes Lanias.    
El quebrantamiento de una ley y la aplicación de ella misma, tienen efectos decisivos en el modo 
de vida de cada Wayuu. Si se tomara el sistema normativo Wayuu como un ordenador de la 
conducta cotidiana cuyo fundamento nace en las leyes de orígenes, se comprendería que el 
quebrantamiento de la ley repercute en los miembros del Apushi (familia materna) del Wayuu 
que infrinja la ley. Dar muerte a otro Wayuu, el robo de ganado, los golpes en el cuerpo, la 
profanación de los muertos o el adulterio de una mujer entre muchos otros casos son casos de 
quebrantamientos de ley que pueden dar pie a disputas y enfrentamientos familiares que podrían 
desencadenar la muerte de los hombres de familia envuelta en el conflicto. (Guerra 2001. P 100) 
Tal como lo plantea Weildler Guerra (2001) el quebrantamiento de una norma o ley lleva a la 
contienda a dos familias, las cuales pueden dirimir sus tenciones, en un primer escenario el pago 
o compensación por la ofensa recibida a través de las dotes, es el medio por el cual se subsanan o 
remedian las ofensas. Un segundo escenario conlleva al enfrentamiento familiar donde los 
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hombres en capacidad del uso de las armas se agrupan para enfrentarse a los que por medio de 
una falta consideran sus enemigo y esta lógica consiste en debilitar dando muerte a los hombres 
del otro clan y separando sus rebaños para debilitarlos económicamente. 
El quebrantamiento de una ley como el caso del homicidio y el robo de ganado puede terminar 
en la causal de desplazamiento del territorio. Durante una guerra no solo el plano militar entra en 
contienda, también la disputa es de nivel espiritual, pues ambas familias aplicaran sus rituales 
para ganar la guerra. 
La dote para el Wayuu cumple un papel de gran importancia en el restablecimiento del orden 
social y en la validación de  las norma morales; la dote se establece de acuerdo al estatus social 
de la familia ofendida y esta se cuantificara de acuerdo a las pertenencias económicas, es así que 
a mayor riqueza familiar mayor será el valor de la dote. La dote por su parte también conlleva un 
valor espiritual y moral. 
“Cuando se recibe por la muerte de un familiar una dote, los animales que se reciben como los 
vacas no se pueden comer ni vender,  solo su descendencia cuando ya hayan pasado varios años 
se podrá comer o vender, el significado de esos animales es la vida misma de la persona que 
murió y por la que se recibió esa dote y si llegaras a comerte esos animales es como si te 
comieras la misma carne de tu familiar muerto…. Cuando se entrega una dote por una mujer 
Wayuu en cumplimiento de una norma moral los collares que se entregan van a anos de las 
mujeres mayores como la madre, tías y abuela de la mujer, los animales como los cabras y 
ovejos se repartirán entre los tíos y demás parientes que tenga a bien repartir quien recibe la 
dote y estos animales tienen un valor a futuro para los hijos que nascan de la unión marital 
entre quienes se unen en matrimonio por medio de la dote; es así que esos collares y animales 
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podrán ser usados para el pago de una dote por causa de alguna falta cometida por el hijo 
nacido de ese matrimonio o así mismo de la descendencia de esos animales saldrán los animales 
que se entregaran por dote de matrimonio de esos hijos. Con este tipo de dotes se asegura el 
futuro de los hijos antes de su nacimiento…. Este tipo de dotes tiene beneficios morales para 
quien la ofrece como respaldo de sus cuñados y el resto de la familia quien la recibe y por otra 
parte tiene beneficios económicos de acuerdo con la ley Wayuu por que quien entrega la dote 
podrá recibir dote en caso que tenga por ejemplo cuatro hijas, podrá recibir la dote de las tres 
primeras por matrimonio, mientras que la última le pertenece recibirla al tío materno… 
También si has dado la dote por tu mujer y uno de tus hijos muere, tu podrás enterrarlo en tu 
cementerio y para su segundo velorio tus cuñados tendrán que pagarte una dote para podérselo 
llevar a su cementerio ancestral, esa es la ley Wayuu y para eso sirven las dotes”  Conversación 
con Chay Gómez Ipuana, putchipu con asentamiento territorial en Kareme.     
Las disputas en general crean un ambiente de tensiones donde el estatus social de cada Eirruku se 
ve en juego, el quebrantamiento de una ley como el homicidio puede generar la pérdida del 
prestigio familiar en caso que no se logre una compensación, dicho prestigio puede restituirse 
por medio de la guerra dando muerte también a los agresores. Como se mencionó anteriormente 
en este texto, el destierro territorial a causa de una guerra, genera también el desprestigio 
familiar. 
Las costumbres Wayuu se encuentran enmarcadas por dimensiones tales como las antes 
mencionadas, sin duda alguna el Wayuunaiki (idioma Wayuu) hace parte de esas dimensiones 
que garantizan el entendimiento y las transmisiones de esos saberes ancestrales que contemplan 
el mundo Wayuu, sin el Wayuunaiki no sería posible salvaguardar la memoria del pueblo 
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Wayuu. Existen diferentes variaciones en el pronunciamiento del Wayuunaiki dependiendo del 
sector donde nos encontremos; variaciones como por ejemplo para referirse a la vivienda 
familiar el Wayuu de Wimpumuin (alta Guajira sector oriental) pronuncia Mitchipa, mientras 
que el Wayuu de Wapumuin (parte baja de la Guajira) pronuncia Pinchipa, ambos términos 
hacen alusión a la vivienda familiar, pero aun así entre ambos sectores comprenden a que se 
refieren. 
Las dimensiones antes descritas tienen una inter relación que hacen posible que la sociedad 
Wayuu en su conjunto, conviva compartiendo un territorio y que en función a este, se 
desprendan también una serie de factores y elementos que complementan el modo de vida de la 
sociedad Wayuu.    
3.2.  El Achiki  
La condición social y la historia de cada Wayuu está sustentada por un Achiki, los Achiki son 
narraciones que se dan en la cultura Wayuu y hacen parte de su memoria colectiva, por lo 
general suelen ser anónimos y estas narraciones se propagan de generación en generación. El 
Achiki se convierte en un medio de difusión social que actúa como dispositivo de memoria y a 
su vez tiene la función de legitimar o no los acontecimientos narrados característicos de una 
sociedad de tradición oral. El Achiki suele expresarse en diferentes espacios sociales del Wayuu 
y en diferentes niveles, en espacios sociales como la carrera de caballo y otros más serios como 
las reuniones de resolución de conflictos. En ellos encontramos desde la genealogía de un clan, 
hasta su posición social; suele suceder que un Wayuu al presentarse ante desconocidos dice de 
que clan es, el nombre de su Oumain (ranchería o territorio clanil materno) y el nombre de quien 
lo representa, puede ser su padre o su tío materno dependiendo su condición y relación con el 
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territorio donde habita. De la anterior forma es que ubican socialmente  los que escuchan a quien 
se presenta y esto es posible mediante los Achiki. 
El Achiki da cuenta entre los Wayuu de la posición social de un clan, mediante el, el matrilinaje 
se puede leer y por él, la genealogía de un clan se puede rastrear, es así que se sabe quiénes son 
los parientes directos de la persona que se presenta ante otros, de allí la manera como se le trate y 
se atienda a la persona según el lugar donde esté; la atenciones suelen ser de acuerdo a la 
relación que se sostenga con quien se ha dicho es su representante o pariente, así puede ser 
atendido como un Achon (hijo de un clan) posición en segundo grado, como un Asipu (sobrino, 
miembro uterino de un clan) posición de primer grado, cabe resaltar que al presentarse es 
característico del Wayuu referirse a su pasado más no a su futuro, es decir mencionar a sus 
antecesores por ejemplo “ tanuria Isaac Barros Pana, wayuu Epieyu taya, sunuria toumain 
Pariyen, nia tashikay Socrotin Barros wayuu Epieyu nia, jotsi teii Cenairra Pana wayuu Epieyu 
shia, nuwara Manuel Pana, Puresta najuin Wayuu” “Mi nombre es Isaac Barros Pana, soy 
Wayuu Epieyu, el nombre de mi territorio es Pariyen, es mi padre Socrates Barros un Wayuu 
Epieyu y mi madre Cenaida Pana Wayuu Epieyu, hermana de Manuel Pana, Puresta lo llaman 
los Wayuu”. Los nombres de mis padres fueron escritos en wayunaiki tal cual como se 
pronuncian en lengua. Cabe resaltar que el modo de presentarse de cada Wayuu denota su modo 
de vida, es decir mi presentación está ligada a que soy un Wayuu del clan Epieyu,  con 
asentamiento en Pariyen mas no en ese territorio se encuentra mi ii (historia de origen), hijo de 
un Wayuu Epieyu, lo menciono porque para mí es importante mi padre en tanto me crió y crecí 
bajo sus enseñanzas, además me da prestigio ante los demás porque es un hombre reconocido y 
valiente según los Achiki, menciono mi madre no en primer lugar antes que mi padre porque soy 
hombre y como dije muchas de mis enseñanzas están ligadas a las labores de género, pero le 
62 
 
reconozco a ella mi procedencia, un análisis etimológico de la palabra teii que significa “mi 
madre” pero dicha palabra ternima en ii anunciando que pertenece a la línea de origen de cada 
Wayuu. Finalmente menciono a mi tío materno por que es quien me representa, representa mi 
clan, mi matrilinaje y sobre el recaen mis acciones, es mi carta final de presentación y sobre él, 
vendrán las preguntas de ante quienes me he presentado. No mencione mi ii, el cual se encuentra 
en el territorio de la Alta Guajira en un lugar llamado Kasus y en él se encuentra mi cementerio 
ancestral llamado Oropan, no lo mencione porque jamás he vivido en el, mis antepasados, los 
abuelos de mi madre emigraron de él buscando mejores tierras para pastar su ganado. Aunque no 
lo menciono en mi presentación puedo dar cuenta de él, y eso, es muy importante para un 
Wayuu.  Claro que existen muchas otras formas de presentarse socialmente y como dije 
dependen mucho de la forma de vida de cada Wayuu.  
 Entre los Wayuu el más mínimo aspecto es evaluado y de él se puede analizar el prestigio social 
que tiene el clan de cada Wayuu. Un aspecto es la forma de presentarse socialmente otro puede 
ser incluso la forma de hacer un nudo en una soga o un hilo.     
En la sociedad Wayuu como en otras sociedades, la estratificación social es una característica de 
la sociedad en su conjunto, es así que se distinguen tipos de grupos sociales y cada grupo social 
se justifica según su historia de origen a la que se puede traducir en wayuunaiki como el ii. Cada 
Wayuu para hablar de su historia de origen se remonta a su territorio y para hablar de este se 
refiere a su cementerio clanil, es por ello que para saber sobre el origen de una persona se le 
suele preguntar en wayuunaiki lo siguiente ¿Jaras piiseka ya? lo que traduciría ¿donde está tu 
origen? 
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 Los sociólogos John Macionis y Ken Plumer definen la cultura como “Diseños de formas de 
vida: los valores, las creencias, la conducta, las costumbres y los objetos materiales que 
constituyen la forma de vida de un pueblo” por otra parte se refieren también a ella como “Una 
caja  de herramientas con soluciones para los problemas cotidianos. Es un puente hacia el 
pasado y una guía hacia el futuro.”  
Aun que existen otras apreciaciones sobre el término de cultura algunos distantes y otros muy 
cercanos a los anteriores, estos resultan apropiados para este trabajo de tesis en cuanto se 
identifican con aspectos propios de la cultura Wayuu.    
La cultura Wayuu se halla enmarcada en un fuerte sistema de estratificación social, además este 
sistema es de carácter cerrado, dado que no permite cambios de posición social; algunos aspectos 
fundamentales como el nacimiento de una persona  marcan las pautas para la pertenencia o no a 
un grupo social, en tanto se puede decir que solo se es Wayuu si eres hijo de una mujer Wayuu. 
Hijo de hombre Wayuu, con mujer no Wayuu, no es Wayuu. Por otra parte  se puede decir que la 
vida de un Wayuu está adscrita a la condición social de su matrilinaje y al oficio que 
históricamente desempeñe dentro de su territorio, en el cual no existe la posibilidad de un asenso 
o descenso de manera individual, en tanto la manera de actuar, pensar y vivir de un Wayuu es de 
carácter colectivo.  
 Lo anteriormente dicho, es planteado por Hernán Darío Correa de la siguiente manera “Para un 
individuo de la sociedad tradicional, el tamaño de sus rebaños es junto con la posesión de 
ciertas joyas, la más grande señal de prestigio. Pero uno no puede hacerse rico sino pertenece a 
un linaje ya rico y grande. Pues es la pertenencia al linaje, lo que primero determina la posición 
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social. Es solo en segundo lugar que el éxito individual distingue entre sí a los miembros de un 
mismo linaje.”(Correa 2005, 36). 
3.3. El Wayuu Washir (Rico) 
Para un Wayuu el término de riqueza va más allá de la tenencia de ganado (vacas, chivos, 
caballos, mulas) y de collares en oro y piedras valiosas (tuuma, coral, cornalina). La riqueza es 
un conjunto entre aspectos materiales e intangibles pero en la cual, prevalece lo intangible sobre 
lo material. Para comprenderlo es necesario recordar que aspectos materiales como el ganado, las 
armas de fuego y más recientemente algunos elementos como los automotores entre otros, 
llegaron al mundo Wayuu luego del contacto con occidente. 
El Wayuu Washir (rico) se compone inicialmente de una serie de aspectos inmateriales tales 
como: la buena conducta, costumbres, valores y creencias, sin lo anterior jamás se puede ser rico 
aunque se pueda obtener lo material. Para el Wayuu lo inmaterial o intangible sustenta lo 
material, por ejemplo: La conducta de un Wayuu tiene serias consecuencias en lo material y eso 
se aprende desde niño. Los Wayuu aprenden mediante la práctica. 
“Para que los niños le tengan amor al pastoreo se le deben señalar y marcar sus propias ovejas, 
así el tendrá interés en cuidar lo que es suyo, pero así mismo se le debe enseñar que mientras 
pastorea se encontrara con otros pastores y no debe revolver los animales con los de otros 
pastores, si los animales ajenos llegan antes al jagüey, debe esperar a que aquellos beban agua 
y se vayan, luego tomaran agua los de él, pero si los junta con los del otro pastor se pueden 
perder algunos ovejos, especialmente los machos si hay alguna hembra en celo. Si al otro pastor 
no le gusta que hayan  juntado los animales y pelean y alguno termina golpeado o herido por 
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otro, entonces lo que vendrá será un cobro y tocara pagar con los animales que el mismo pastor 
cuida. Así sus animales se verán mermados a causa de su mala conducta. Lo mismo pasa con el 
trago, si alguien es de mal trago nadie quiere beber con él, todos le sacan el cuerpo porque 
borracho busca problema.” Fragmento de conversación en campo con Héctor Pana. 
Otros casos de mala conducta son razón de desprestigio y repercuten sobre los bienes materiales 
de cada familia tales como el robo, matar a otro wayuu sin justa causa, la profanación de las 
tumbas, el irrespeto a los mayores entre otros muchos casos. 
 Los valores morales y las creencias espirituales son para el Wayuu unos requisitos de formación 
personal que expresan su mundo y su sentir como Wayuu; sumado al buen comportamiento cada 
Wayuu debe poner en práctica constante la formación que ha adquirido de sus mayores; lo 
anterior podrá sostener el estatus de riqueza de un Wayuu Washir en caso de la pérdida de sus 
bienes materiales, que podría suceder en caso de un fuerte verano y por el desenlace de una 
guerra clanil entre otros casos.     
“Que es lo que nos hace ser Wayuu rico y de prestigio sin nombrar nuestro ganado. La tierra es 
a quien pertenecemos incluso antes de nacer y es a ella a quien debemos defender y sostener, 
todo lo que ahí habita es parte del ser wayuu, eso es y será así siempre. Cuando no se conocía el 
ganado por estas tierras, el Wayuu rico y de prestigio era el que dominaba y ejercía control 
sobre su territorio, cuidaba los ojos de agua, sembraba en él y así podía dar de comer a su 
familia y sostener a otros wayuu con los que guardara alguna relación, además el numero de 
parientes también definía la condición de cada familia de acuerdo a sus labores y capacidad de 
trabajo, siempre ha sido así, el que no tenia ojo de agua en su territorio podía hacer una 
cacimba y de ahí obtenía el agua, pero si los miembros de la familia eran flojos se veían 
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obligados a la voluntad del otro, y el que no tenia oportunidad de agua, casaba e intercambiaba 
por agua, así no tenía que esperar la voluntad del otro. Todo lo anterior era y es posible si eres 
un Wayuu trabajador, de buena conducta con tus vecinos, servicial y si provienes de buena 
familia. Esto es solo un ejemplo como se media antiguamente antes del ganado el prestigio del 
Wayuu, así lo contaban nuestros abuelos.” Entrevista a José Odilón Montiel  
Los bienes materiales son sin duda alguna elementos de gran valor para el Wayuu, debido a que 
estos representan una garantía de subsistencia para el matrilinaje, así como también son prenda 
de pago para las dotes comunes entre los Wayuu por casos de matrimonios o compensaciones en 
casos de quebrantamientos de la ley. Así mismo el Wayuu Washir vive en función de sus 
rebaños,  porque de ellos dependerán sus velorios y del renombre de estos se manifestara el 
estatus que tiene cada familia. Entre los elementos materiales más significativos para el Wayuu 
podemos enumerar los siguientes: Las Lanias (contra o especie de amuleto de orden espiritual) 
entre estas encontramos algunas como el Waraa (especie de muñeco de oro que solo tienen los 
Wayuu muy ricos y que concentra una relación espiritual en relación a la riqueza material. 
Usualmente se exhibe los días que se marca el ganado con el hierro clanil). El ganado en sus 
diferentes variantes como el ganado bovino, los equinos, la mula que es de carácter especial por 
los pocos ejemplares que se suelen conseguir y finalmente los caprinos en relación al ganado. 
Las armas de fuego al igual que el ganado es una adopción que introdujeron los Wayuu a su 
cultura y estas tienen un alto valor para los Wayuu, con ellas se defiende el territorio y la familia 
ante una eventual guerra, finalmente algunos otros elementos que contribuyen a la manutención 
del territorio son muy valorados por el Wayuu debido a que le dan presencia y prestigio, como lo 
es tener un buen cementerio adornado con porcelanas y buenas enramadas.  
67 
 
Finalmente una condición que demuestra el tipo de comportamiento y de formación de un 
Wayuu Washir es la que se denomina Kamanes (servicial), el Kamanes es una condición por 
excelencia del Wayuu Washir, lo que no quiere decir que un Wayuu pobre no pueda ser 
Kamanes, lo puede ser, pero es limitado a su condición social. El Wayuu Kamanes es hacendoso, 
muy servicial y buen anfitrión, siempre está presto a colaborar a otros Wayuu y lo refleja en su 
buen trato hacia los demás, no es egoísta pero nunca da más de lo que pueda dar, ser Kamanes se 
aprende de los mayores y es un factor que genera mucho prestigio ante la sociedad Wayuu.     
3.4. El Wayuu Mojus (Pobre). 
La categoría del Wayuu Mojus, como se refiere un Wayuu, para hablar de un Wayuu pobre, se 
encuentra íntimamente ligada a su pequeño espacio territorial y a las condiciones en que vive 
sujeto a las pocas posibilidades de desarrollo económico tradicional. Históricamente se conoce 
por medio de los Achiki (narraciones) que los Wayuu Mojus se adhieren por medio de  la 
servidumbre a los Wayuu Washir y por ello se vuelven dependientes de esta clase social. Los 
Mojus son asociados a la falta de comportamiento social, a la carencia de las buenas costumbres 
y además por no poseer bienes materiales como el ganado no puede ofrecer un buen velorio o 
entrar en parentesco con otros Wayuu por medio de una dote.  
Un aspecto particular de los Wayuu Mojus es su limitada descendencia, los núcleos familiares no 
se comparan en número con los de la otra clase social. Escasamente pueden sobrevivir un bajo 
porcentaje de los niños en crecimiento, lo anterior asociado al hambre y las enfermedades que se 
presentan el territorio de La Guajira.  
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Para el Wayuu pobre hay una posibilidad de condescendencia en relación al Wayuu Washir, esta 
posibilidad es limitada y va de la mano de las labores cotidianas del Wayuu Washir, por ejemplo: 
Los Amajatu (acompañantes) son los Wayuu que se adhieren a un grupo clanil Washir para 
realizar labores como el pastoreo en caso de los hombres y de labores de hogar en caso de las 
mujeres, de esta forma cuentan con la protección y el apoyo de un clan superior y es una manera 
de subsistir ante su evidente carencia de estatus social. Las adhesiones antes mencionadas son 
limitadas teniendo en cuenta que se debe asumir una postura sumisa, además se debe manejar un 
buen comportamiento y compartir algunos valores morales y condiciones humanas tales como el 
ser Kamanes (servicial). Por otra parte las adhesiones también pueden obedecer a un cierto 
parentesco considerado tal vez de orden lejano, por ejemplo ser del mismo clan pero de otro 
territorio a lo que generalmente se le conoce como Kasa Tanain (¿que son míos?) y es en esa 
búsqueda de algún tipo de parentesco que se logran adherir a un grupo familiar rico pero que se 
guardan las distancias en relación a la condición que cada quien debe ocupar. 
“Los Wayuu somos gente muy atenta, aun en nuestra pobreza tratamos de atender a nuestras 
visitas con lo mejor que tengamos, yo puedo levantarme de la silla donde estoy sentada y 
dársela a mi visita y sentarme en el suelo, tal vez no tenga un chivo para matar y darte de comer 
pero te puedo brindar un café, no soy rica pero tengo buenas costumbres, no se robar, no 
invento cuentos y solo le parí al hombre que vive conmigo.” Narrado por Macustina Urrariyu. 
El caso de Macustina Urrariyu es un ejemplo de una Wayuu adherida a un clan Epieyu, en donde 
sus hijos pastorean además de sus animales los del otro clan, buscan leña para la cocina, ayudan 
en la construcción de la viviendas y en el cercado de los sitios de pastaje de los animales, 
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mientras que ella cocina, lava platos y algunos otros oficios en la casa de matrona Cira Semprun 
Epieyu.  
Otros Wayuu, aun que pobres, no se adhieren a ningún otro clan y pueden alcanzar un cierto 
nivel de reconocimiento de acuerdo a su oficio, entre los que encontramos el caso de un Wayuu 
Putchipu (palabrero, mediador o conciliador entre los Wayuu) o de un Outs (medico tradicional y 
guía espiritual) que a pesar de su pobreza desempeñan una labor importante para el Wayuu y de 
cierta forma les permite clasificar entre un gremio no despreciado o ultrajado y estos de cierta 
forma mantienen un nivel de dignidad frente al resto de los Wayuu.  
Se puede decir que dentro de los Wayuu pobres existe un sector conformado por los Amajatu 
(acompañantes que se adhieren a un clan) y otros que realizan oficios, tales como como el 
putchipu y el Outs que no son denigrados respecto al modo de expresión Wayuu, que suelen 
hablar con desprecio y de manera despectiva al referirse de un Wayuu pobre de los que pueden 
decir lo siguiente: Wayuu mojus pia (eres un pobre Wayuu), Wayuu Ataa (pedazo de Wayuu), 
Wayuu Errata (Wayuu perro) entre otros formas de tratar a los pobres, dado a que son vistos con 
deshonra por sus actos que generalmente suelen ser asociados al robo de ganado, mal 
comportamiento en la vecindad, malversadores de la palabra, sin oficio alguno y mal 
relacionados con otros clanes entre otras perspectivas sobre estos.  
3.5. El nuevo rico no existe 
La condición de nuevo rico o Wahir dentro de la sociedad Wayuu no existe teniendo en cuenta 
que esta es una condición heredada, aunque un Wayuu puede acceder a una condición económica 
privilegiada no significa que sea Washir, lógicamente su caudal económico le podrá significar un 
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acenso social y ser tratado de manera diferente a cuando no poseía bien alguno, es decir gozara 
de un asenso social pero no clasificara dentro de la escala de jerarquización social propia del 
Wayuu, la carencia de lo que podríamos llamar el capital intangible afectara el capital económico 
y por ello no lograra las condiciones necesarias. Muchos Wayuu que por medio del contrabando 
y el narcotráfico han logrado hacerse a un capital económico privilegiado han intentado 
mezclarse a través del tiempo entre los Wayuu Washir y han logrado afianzar relaciones de 
poder y parentesco con otras familias Washir por medio del matrimonio. Eventualmente la 
táctica les ha funcionado pero finalmente el Achiki termina dilucidando su descendencia 
familiar.      
3.6. Prestigio Social 
El prestigio social se hereda entre los Wayuu y generalmente, el Wayuu vive detrás de la 
búsqueda del asenso social y el prestigio, las buenas costumbres y valores, la educación y la 
tenencia de elementos materiales como los antes mencionados son los indicadores del prestigio 
que tiene cada clan Wayuu. Dicho prestigio también se puede perder, son varias las causas de la 
pérdida del prestigio social, en ello incide mucho la educación propia, si un Wayuu no es bien 
formado desde los principios familiares puede ocasionar la pérdida del desprestigio familiar, 
porque así como se hereda el prestigio también se hereda el desprestigio. Distintos casos se 
pueden mencionar para referirse a la pérdida del prestigio social, entre ellos está el principal, que 
es el desplazamiento del territorio, hecho que ocurre casi siempre por la muerte de alguna 
persona. 
 “Cuando un Wayuu mata a otro ya sea por borrachera o por algún disgusto pueden ocurrir dos 
cosas; la primera es el pago por la muerte de la persona solo si sus familiares acceden a ello, la 
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cual se da en diferentes modos, se inicia pagando las lagrimas a la familia del padre del muerto, 
porque ellos lloran la muerte de su hijo, seguido a ello inicia la negociación con la familia 
materna del muerto y el pago se evalúa de acuerdo a la riqueza(estatus social) de la familia del 
muerto, este pago suele ser en varias partes de acuerdo también a la familia que tenga que 
pagar. Anteriormente había Wayuu ricos que pagaban en una sola cuota y todo de sus mismos 
bienes, otros pagaban en tres o dos cuotas dependiendo sus amistades para poder recoger como 
es usual entre nosotros los Wayuu. Pero si la parte ofendida no quiere un pago material se 
arriesga por la guerra para restituir el prestigio perdido por la ofensa de muerte de uno de los 
suyos. Es una situación arriesgada, se debe pensar muy bien, puede pasar que termines 
perdiendo más de la primera muerte o puede no ser así. Cuando una familia recibe el pago por 
la muerte de un pariente es una forma también de hacer valer su prestigio social, se basa en el 
reconocimiento que tiene el adversario de su poder y ante las demás familias queda el 
antecedente de no atentar contra ningún miembro de ese clan puesto que tocaría pagar muy 
caro. Pero ese pago se hace solo cuando se sabe que la familia agredida tiene poder 
representado en ganado, en dinero, en hombres valientes y muchas armas y son estas cosas las 
que influyen en una guerra. Cuando el jefe familiar toma la decisión de no recibir pago, todos 
los hombres deben alistarse para la guerra y en ella se debilita al enemigo apartándole los 
animales para llevárselos a la ranchería del fallecido, no es una acción de robo, es de 
debilitamiento. Al vengarse de sus enemigos y matar a varios de ellos es señal de valentía y de 
poder militar y si el enemigo se ve diezmado con varias muertes en los hombres de su familia y 
sin poder económico por la pérdida de sus animales no le queda otra opción que huir y 
abandonar su territorio, hecho que es visto como un desprestigio total, por que cuando otro 
Wayuu pase por esas tierras dirá, aquí vivió fulano de tal, ese y otros más los mataron, la 
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familia de fulano y mencionan su Eirruku y su Ranchería, mientras ven las ruinas de los ranchos 
y los corrales vacios. ”   Narrado por Chay Gómez Ipuana Putchipu Wayuu. 
El mal comportamiento   
Otros casos de desprestigios se asociación al no pago de la dote por matrimonio, la mujer que 
opte por irse con su enamorado,  causara vergüenza a su familia  y será desterrada por sus 
familiares, así perderá cualquier beneficio sobre los bienes familiares como las prendas y el 
ganado. Así mismo pierde prestigio el hombre que se la lleva frente a los familiares de esta.    
3.7. El Velorio Wayuu. 
La importancia del velorio dentro de la cultura wayuu radica en el privilegio que tiene como 
espacio social por excelencia. Durante el velorio se da el reencuentro familiar en grandes 
proporciones, hecho que se manifiesta de esa manera por el gran número de integrantes que 
caracterizan las familias Wayuu, principalmente los pertenecientes al Eirruku (familiares 
maternos). Por otra parte, durante el velorio se ratifican las relaciones sociales con otros clanes y 
quedan al descubierto aspectos relevantes, tales como el de la territorialidad, el estatus social,  
marcado por la tenencia del ganado en especial y el prestigio familiar de quien ofrece el velorio y 
de quienes asisten.     
Así como en el momento del nacimiento de un Wayuu se determina su destino social, de igual 
forma el velorio ratifica para la familia su posición social y determina para el muerto su destino 
social en Jepirra (cementerio espiritual Wayuu). En la cultura Wayuu existen dos tipos de 
velorio, el primero se da al momento de la muerte de una persona y el segundo velorio se cumple 
tiempo después al exhumar los restos óseos de quien haya fallecido. Ambos son de distintas 
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formas de desarrollo, el primero se desarrolla dependiendo la forma del deceso de la persona, 
esto es así por las siguientes razones. Un primer caso, es si la persona ha fallecido de muerte 
natural y un segundo caso es si a muerto de forma violenta o trágica, los anteriores son los 
motivos que marcan la diferencia en el desarrollo de un velorio. Cuando es de forma natural, 
enfermedad o cosa por el estilo y no de forma violenta, el velorio se expresa como un espacio 
social, dado a que a él asisten, en el estado natural (tradicional) del Wayuu las personas que sean 
invitadas, ancestralmente es así. De dicha invitación dependerán las atenciones que se le brinden 
a cada Wayuu, así mismo el velorio podrá durar los días que estipule cada familia de acuerdo a 
su capacidad de sostener el velorio teniendo en cuenta que se debe brindar de comer y beber licor 
a los invitados. Inicialmente un velorio tiene buena asistencia hasta el entierro del cadáver, esto 
puede durar entre dos y tres días de acuerdo a la preparación del cuerpo el cual se prepara de 
forma tradicional depositando por la boca la cantidad de chirrinchi (licor tradicional Wayuu a 
base de panela) que pueda absorber el cuerpo, de igual forma se bañara con plantas que 
prolonguen su descomposición corporal. Es muy importante que el cuerpo quede bien preparado 
dado que de esta forma dara tiempo para que los familiares que se encuentren fuera del territorio 
puedan llegar antes del entierro y asi mismo se puedan invitar a las amistades del clan. 
“Que desgraciado es el Wayuu que muere en tierras de los alijunas (pasan casi cinco minutos 
para seguir hablando, tal vez recordaba sus muertos). La muerte sobrino, es solo el camino a 
donde tus antepasados, ellos en Jepirra esperan por cada uno de nosotros y muchas veces ellos 
deciden el tiempo en que nos debemos ir. Mis abuelos y mis tíos, todos fueron enterrados con sus 
collares de oro y tuumas, también se les coloco una shein, fueron buenos velorios, algunos hasta 
de un mes y de mucho sacrificio de ganado, antes eso se podía hacer y los Wayuu aun lo 
recuerdan, recuerdan que Ismael y Kouchirrin eran los que más chivos tenían, pasaban de más 
74 
 
de cinco corrales grandes cada uno, hoy el verano y las malas costumbres han cambiado todo 
eso. Si un Wayuu tiene un accidente o por la guerra pierde una pierna o un brazo, tiene que 
hacerle velorio a esa parte del cuerpo que ha perdido, recuerda que después de muertos 
seguimos nuestras vidas y a Jepirra debemos llegar completos, es por eso que te dije que el 
Wayuu que muere en tierra de Arijuna y le sacan sus viseras es un desgraciado por qué no 
puede llegar completo a Jepirra; dime qué harías tu sin corazón, sin estomago, sin hígado, 
acaso podrías comer, el Wayuu que le dejan sacar sus viseras llega incompleto a Jepirra y allá 
vivirá tal vez como un enfermo.” Fragmento de conversación con Héctor Pana Epieyu, Wayuu 
perteneciente a la comunidad de Caraquita. 
“Un Wayuu que le hagan autopsia es un Wayuu que esta doblemente muerto, a ese lo remataron 
antes de enterrarlo, ustedes hagan lo posible en evitar que le hagan eso a un familiar suyo.” 
Fragmento de conversación con Nicolás Ballesteros 
Cuando la muerte es de forma violenta  no habrá invitados al velorio y el cadáver se enterrara de 
forma casi de inmediato, no sin antes prepararlo y conjurarlo con algunos rituales para que la 
persona que le allá dado muerte no viva mucho tiempo y así mismo se mantenga intranquilo, sin 
paz, por ejemplo entre otro casos. No se llorara el muerto tradicionalmente, pero es inevitable 
derramar lagrimas, solo las mujeres estarán con el cadáver y ellas mismas se encargan de 
cargarlo y enterrarlo, los hombres se mantendrán a la distancia; deben preparase para una 
eventual guerra y ver al muerto podría causarle pánico y miedo de luchar, al creer que podrá 
correr la misma suerte. Los cadáveres de muertes violentas se enterraran en el cementerio 
apartados de los que han muerto de forma natural. Estos deben enterrarse en bóvedas 
subterráneas y en lugares de suelo enmontados y no se limpiaran.  
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Las condolencias en casos de muerte violenta se recibirán cuando se esclarezca lo sucedido o se 
esté resolviendo el caso con los agresores, en todo caso serán de manera muy breve y prudente.    
El velorio Wayuu como espacio social por excelencia ofrece la oportunidad de analizar y develar 
el estatus social de cada familia que lo ofrece, durante el, se puede observar si existe una unidad 
familiar, iniciando por distinguir al jefe máximo clanil y la organización que tenga la familia 
como grupo para sostener un evento como el velorio. La infraestructura de la comunidad es de 
gran importancia dado que de acuerdo a ella se tendrá en cuenta donde alojar a cada invitado 
durante los días que dure el velorio. Cada persona del clan tendrá un rol que desempeñar, es así 
que todos trabajaran en conjunto, el jefe familiar se encargara de dar todas las instrucciones y de 
recibir y saludar a los invitados y asistentes (es importante aclarar que a cada velorio llegan 
algunos invitados que es la forma tradicional y por otra parte llegan personas que se enteran del 
velorio y por algún grado de amistad o de consideración asisten para dar sus condolencias), así 
mismo otros se encargaran de administrar el licor y el ganado que se sacrifica, las mujeres de la 
cocina y la alimentación de los invitados, otros incluso serán designados para atender a cada 
invitado especial en su enramada y compartir el trago con ellos, lo anterior entre otras labores 
propias del velorio. 
Sin duda alguna aspectos muy relevantes que se miden durante un velorio además de la atención 
a los invitados, el sacrificio de ganado, la infraestructura de la comunidad, es la manutención del 
cementerio clanil y el poder militar tanto de la familia que ofrece el velorio como de los 
invitados y asistentes a él. Durante el primer velorio al momento de trasladar el cadáver desde la 
enramada hasta el cementerio los hombres del clan sacaran sus armas y harán disparos al aire 
para despedir al muerto, así mismo al momento de la llegada al cementerio. Dado el momento es 
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muy factible que los hombres del clan, inviten a sus invitados que llegan también armados a 
competir en la práctica de tiro al blanco, especialmente si al difunto le gustaban estas prácticas. 
Así también se podrá evidenciar el poder militar de los invitados y asistentes y se sabrá quienes 
son aventajados en esta práctica.  
“El Wayuu siempre está preparado para los velorios, nunca se sabe cuándo puede morir algún 
familiar, es por eso que los animales se cuidan, nosotros vivimos en función de nuestro velorio y 
si no hay animales no hay como atender a la gente. Cuando algún Wayuu llega al velorio, todos 
observan y dicen ahí llego fulano de tal, llego en tantos carros con su familia y tantos hombres, 
llegaron armados todos y se analiza cuentan cuantos son y si traen fusiles, escopetas, revolver o 
pistola, es así que todos sacan cuenta y dicen si me meto en problemas con esa familia ellos 
están bien armados y nos pueden acabar, pero también pueden decir tengo que mantener mi 
amistad con ellos porque dado el caso me pueden apoyar. Así también los Wayuu mantienen sus 
buenas armas para mostrar en los velorios por eso siempre estamos preparados y así cada 
familia que ofrece un velorio muestra también su poder militar”  Conversación con  
Jamuchechon Apshana  Wayuu con asentamiento territorial en Wimpiralen. 
Para el segundo velorio Wayuu (exhumación) comúnmente llamado los restos, las condiciones 
de preparación, son distintas, debido a que se tendrá el tiempo suficiente para su preparación. Se 
convendrá en familia la fecha y los días que durara el velorio, así mismo se seleccionaran los 
invitados y en caso de que haya algunos adversarios por enemistades se les dirá que día se le 
atenderá a cada uno para no causar un encuentro infortunado. Se delegaran las personas que 
llevaran el mensaje de invitación, se convendrá el aporte que hará cada miembro de la familia 
para tal fin, ya sea en animales, dinero, licor entre otras cosas, así mismo se elegirán las personas 
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que limpiaran los restos óseos de cada difunto. Se  preparara la infraestructura del cementerio, 
las viviendas y enramadas, finalmente no quedara detalle alguno sin calcular, dado que del 
desempeño de este velorio se valorara el estatus social del clan. 
La familia se concentrara en la ranchería días previos a la exhumación de los cadáveres y los 
invitados comenzaran a llegar el día anterior. Los restos óseos se sacaran al amanecer y se 
limpiaran con chirrinchi (licor tradicional) serán introducidos en una especie de funda y se 
colocaran en un chinchorro colgado en una enramada previamente seleccionada para ser llorados 
ahí durante los días convenidos por la familia. En esos días se les recordara y se hablara de cómo 
fueron ellos en vida, cuál era su rol en la familia etc. Igual que en el primer velorio se atenderán 
los invitados de acuerdo a su condición social es así que al Wayuu Washir (rico) se le 
posesionara en una buena enramada se le dará de comer y beber licor, incluso whisky fino de 
acuerdo a su nivel, mientras que el Wayuu Mojus (pobre) si es invitado también se le atenderá 
dándole de comer y beber pero no en el mismo nivel de enramada, comida y bebida que al 
Washir. Caso aparte es la atención que se le brinda al Wayuu que va como asistente que 
generalmente suele ser Mojus (pobre), asiste al velorio por que escucho de él y siente que tiene 
algún grado de consideración con quienes lo brindan, a estos solo se les brinda licor tradicional y 
se les entrega la carne que ellos mismos deben cocinar. 
Los asistentes evalúan la atención brindada y para ello son muy importantes los elementos 
propios de cada familia, por ejemplo se tiene en cuenta si el ganado es de descendencia familiar 
y esto se comprueba por medio de la marca  de cada animal, que se representa en las vacas por el 
jer (figura clanil que se estampa en la piel del ganado) y en los chivos por la marca de la oreja 
que estos llevan. Pasado los días estipulados para llorar los restos óseos, estos son nuevamente 
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enterrados en osarios dentro del mismo cementerio clanil, es allí donde el Ain (alma del Wayuu) 
toma el camino hacia Jepirra. Para despedir a cada invitado hombre de acuerdo a su estatus, se le 
ofrece de regalo un animal de acuerdo a su nivel o el grado a condescendencia que se le tenga, es 
así que puede ser una vaca, ternero o un chivo, mientras que a las mujeres se les ofrece una 
porción de carne.  
“los regalos en los velorios son muy importante y del renombre de su velorio se mantendrá su 
estatus social. Si un Wayuu se encuentra a otro en el camino, le puede preguntar ¿tú de dónde 
vienes? Y el responderá del velorio de fulano de tal, donde fui bien atendido y como señal 
mostrara el animal que le han regalado, pero si no lo atienden como él esperaba en su misma 
borrachera dirá que no le ofrecieron nada y que puede traer hasta hambre, es por ello que del 
velorio dependerá el nombre de la familia que lo ofrece. También los animales que se regalan 
dan fe sobre la pertenencia de los animales sacrificados y su pertenecía al clan, porque hoy en 
día es común que algunos Wayuu compren ganado para sus velorios y eso no sirve de nada” 
Conversación con Nicolás Ballesteros. 
Los Aparanchi (Wayuu playeros) dado a su condición territorial y oficio laboral, tienen 
tradicionalmente una forma de desarrollo diferente de sus velorios, la carencia de ganado obliga 
a que la atención sea diferente y generalmente sus velorios no demoran el tiempo que demoran 
los Wayuu pastores.   El Cabo de la Vela como se menciono anteriormente es un territorio  que 
pertenece al clan Ipuana. 
“Mis antepasados llegaron a estas tierras en búsqueda de comida para sus animales, nosotros 
venimos de una tierra llamada Aturuwou en la serranía de Jarara, de allá salimos por una 
guerra a causa de una mujer que le fue infiel a su marido con un hombre de mi clan. Por alguna 
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razón nuestros mayores decidieron no pelear, tal vez porque fue una falta de parte de mi 
pariente. Eso fue hace muchísimos años tal vez diez generaciones atrás o más. Cuando salimos 
de Aturuwou nuestro clan se dividió algunos decidieron ir hacia Siapana en búsqueda de agua y 
pasto para los animales y otros tomaron camino hacia Irraipa, allá permanecieron asentados 
establemente por más de cien años tal vez doscientos. Lo que te estoy contando son historias 
muy pero muy viejas, te hablo de mis tátara abuelos por allá. Estando en Irraipa mis mayores 
que nunca conocí llegaban cerca de estas tierras (Cabo de la Vela) en búsqueda de comida para 
sus animales y fue allí que una de mis abuelas se conoció con un Wayuu del clan Uriana que se 
llamaba Wanaiichon, mi abuela se llamaba Aipanou Ipuana, fue por ella que ese Wayuu entrego 
por dote todas estas tierras a mi familia; él era un Wayuu sin familia, se había quedado solo a 
causa de una peste que acabo con su clan, él le dijo a mis abuelos, ustedes son unos Wayuu rico 
yo no tengo nada que ofrecerles más que estas tierras, cuídenlas que son tierras valiosas y 
háganme un entierro digno. De allí en adelante estamos ancestralmente aquí, íbamos y 
veníamos desde Irraipa y con el tiempo mi tío Cayetano cavo un poso y se organizo un 
cementerio. Hoy vivimos acá en compañía de nuestros Achon (hijos de varones del clan) hijos de 
mi tío Cayetano y como vez casi todos trabajan atendiendo a los turistas…” Fragmento de 
conversación con Lilia Gómez Ipuana   
Los Ipuana son un clan que heredo el territorio ancestral del Cabo de la Vela pero que a no se 
proclaman Aparanchi (playeros, costeros), por el contrario su historia como se afirma por medio 
del Achiki es que son un clan Arrurewi (pastores), ellos mantienen aun su tradición pastoril y 
prueba de ello es que aun mantienen sus rebaños de animales con los que sostienen sus velorios y 
conservan también por otra parte las antiguas Rosas (terreno cercado para cultivar) que dejaros 
sus antecesores.  
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Los Ipuana del Cabo de la Vela son un ejemplo perfecto que devela como se mantiene el estatus 
social de un clan a lo largo del tiempo, no obstante a pesar de que nuevas generaciones se han 
suscrito a nuevas actividades económicas como el turismo siempre para el Wayuu prevalecerá su 
actividad económica ancestral dado que esta le permitirá sustentar su posición social. La 
generación de los Ipuana que tiene como actividad económica el turismo es la representada por 
Elba Gómez, Remedios Fajardo, Socorro Fajardo, Conchita Ospina entre otros, mientras que la 
generación anterior aun mantiene su actividad tradicional de pastoreo como lo hace la anciana 
Lilia Ipuana madre de Conchita. Por otra parte el territorio del Cabo de la Vela esta compartido 
entre los Ipuana con sus Achon (hijos de pariente hombre, en este caso la descendencia del tío 
Cayetano, quien fue tío de la vieja Sahara y Lilia) y estos últimos reconocen no ser legítimos 
dueños del territorio, estos Achon pertenecen a otros Clanes tales como el Epinayu, Pushaina y 
Epieyu, algunos de ellos son de descendencia Aparanchi y han logrado a través del turismo 
obtener un capital económico importante, otros por medio del narcotráfico también han logrado 
capitalizarse y construir buenas casas y enramadas para ofrecer un buen servicio a los turistas 
que llegan al Cabo de la Vela, pero entre los Achon de los Ipuana y estos últimos son muy 
evidentes las diferencias culturales.  
Los velorios de los Ipuana han tenido renombre y así se encuentran consignados en la memoria 
de los Wayuu, es decir están dentro del Achiki, mientras que para sus Achon por mas que se 
hayan hecho a un capital económico importante, carecen de rebaños (o son relativamente 
nuevos) y de la tradición espiritual o intangible que caracteriza ese otro componente para llegar a 
ser un Wayuu Washir, puesto que ellos ahora pueden ofrecer un buen velorio en atenciones para 
sus invitados, pero el carácter espiritual ancestralmente analizado por el Wayuu los dejaría mal 
parados teniendo en cuenta que ellos podrán comprar ganado y chivos para dar de comer a los 
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invitados, pero esos animales no tienen la marca de su clan y por lo tanto esos animales no 
pasaran a ser sus rebaños en Jepirra. 
“Una vez estuve en el Cabo de la Vela con la vieja Lilia en un velorio de unos Achon (hijos de 
familiares varones), allá nos brindaron comida, un chivo asado y un friche, me alcance a tomar 
unos tragos de chirrinchi. Camino a casa réferi entre los que íbamos que fuimos bien atendidos, 
a lo que repunto la vieja: Que bien atendidos ni que nada, lo que me dieron fue una carne dura y 
ni un chinchorro me colgaron.” Conversación con Bernardo Pinilla 
El Wayuu en general es muy detallista, todo lo analiza y todo lo guarda en su memoria, así como 
sucedió en ese velorio antes mencionado con la anciana Lilia Ipuana, de todo velorio quedan sus 
memorias y es por ello que el Wayuu vive en función de sus rebaños para brindar un buen 
velorio. Para el Wayuu la tradición de cada linaje marca su pasado y su devenir todo está 
consignado en el Achiki y lo que no está en el Achiki no existe ni ha ocurrido. Muchos son los 
intentos de algunos Wayuu por tratar de cambiar la percepción que tienen los demás Wayuu 
sobre su linaje queriendo ascender socialmente; para ello no existe mejor oportunidad que 
ofrecer un buen velorio, pero como dije anteriormente el Wayuu guarda memoria. 
“Así como es la condición, ser hijo de mujer Wayuu para ser Wayuu, así mismo solo es, ser rico 
si eres descendiente de un clan rico por tradición, no lo digo yo, eso lo dice y lo ratifican las 
historias de cada clan Wayuu, cada clan tiene su historia así como tiene su territorio, de allí 
inicia todo. El Wayuu que recientemente tiene plata derivada de cualquier actividad pero su 
clan es de descendencia pobre jamás llega a ser rico, puede ofrecer el velorio con mas vacas y 
chivos que cual quier Wayuu Washir de verdad. El podrá decir somos ricos, nosotros hicimos 
unos restos y matamos cincuenta vacas y veinte terneros, matamos quinientos ovejos y 
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repartimos treinta cajas de whisky fino, eso no vale de nada, porque lo que puede decir un 
Wayuu Washir es ¿Quiero que me cuentes como fue el velorio de esos que se sacaron los 
restos?, ¿Dime cuantos animales ahí mataron y quienes asistieron a ese velorio?, o peor aun le 
pueden decir en el velorio de tu abuelo o tu tío no se mato ni una vaca ni se brindo siquiera un 
café. Eso es así el Wayuu es muy despectivo en ese sentido…  El Wayuu tiene memoria y todo 
está guardado en el Achiki.”  Conversación con Luis Van Grieken  Wayuu con asentamiento 
territorial en Sararao.    
Para los Epieyu de Caraquita las condiciones económicas han cambiado, ya no trabajan en el 
contrabando por el cierre de todos los puertos de la alta Guajira entre los que se encuentra un 
puerto de su propiedad que se llama puerto Warreo, aunque este es de menor importancia de 
Puerto Nuevo y Portete, le significaba un ingreso económico solvente al clan Epiyu, lo anterior, 
sumado al fuerte verano que ha azotado la península de La Guajira en los últimos años ha 
mermado sus rebaños y finalmente una guerra inter clanil mermo seriamente sus ingresos 
económicos.  
“Yo decidí hacer los restos de mi hermano Kouchirrin y mi prima Conchita antes de morirme, no 
quería dejar eso así, ya lo hice y ahora puedo morir en paz. Aunque mi rebaño por el verano y 
mis fuerzas están mermadas por la vejes aun los Wayuu me respetan, soy un viejo de noventa y 
dos años y hasta hoy seguí los pasos de mis padres y mis tíos, aunque no les dejo hoy muchos 
animales, si les puedo dejar el buen nombre de la familia y aprovéchenlo porque eso cuesta 
demasiado y jamás lo dejen perder. En nuestras guerras jamás nos dejamos vencer y todos los 
Wayuu conocieron la riqueza que aquí en Caraquita y Warepepuu se mantenía, tampoco olvidan 
a Arturo Casturio mi hermano menor quienes todos conocían por Vacilando, ese es tal vez el 
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hombre más valiente entre los Wayuu de los últimos tiempos, jamás le tuvo miedo a nadie, el se 
enfrentaba con los enemigos de tu a tu, no como ahora que le pagan a los arijunas para que 
maten a cualquier Wayuu…”  Fragmento de conversación con Ismael Pana Epieyu, autoridad 
tradicional de Caraquita   
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Conclusiones  
Esta investigación resalta los valores culturales del pueblo Wayuu, da valor a las fuentes orales 
propias del mismo, sobre algunas escritas sin la intención de desmeritar a otros investigadores 
sociales. Encarna la realidad económica por la cual atraviesan los dos sectores estudiados desde 
los años 90s sin dejar de lado nuestra estructura social, en cuanto al objeto de estudio descifrado 
en la esterificación social. No obstante se puede reflexionar sobre las nuevas prácticas 
económicas que hacen parte de un proceso de globalización capitalista y estas tienen su impacto 
en el territorio y la sociedad Wayuu en general, dichas prácticas corresponden a una evidente 
relación con la sociedad mayoritaria de carácter nacional, regional e internacional, las cuales han 
generado cambios socioeconómicos entre los Wayuu, dado que los Wayuu hemos  logrado 
insertar estas prácticas a nuestras lógicas socioculturales, pero que aun así estos cambios no han 
logrado transformar drásticamente nuestras estructuras sociales y políticas. 
Las nuevas prácticas económicas evidentemente han dado lugar a un ascenso social de clase, es 
el caso de los Achon del clan Ipuana en el Cabo de la Vela, quienes hoy en día pueden ostentar 
una riqueza económica obtenida por los dividendos del turismo y algunos otros pocos por el 
narcotráfico, no obstante, pese al caudal económico no pueden clasificar dentro de un asenso en 
la estructura de jerarquización social de los Wayuu.  Las familias Wayuu del Cabo de la Vela y 
de Caraquita aun sin entender las lógicas económicas de un mundo globalizado, han podido 
insertar este tipo de actividades económicas a las lógicas socioculturales propias del Wayuu, a 
los Wayuu pareciera poco importarles porque el turismo hoy día se hace en territorios indígenas 
y no en las grandes ciudades donde se encuentran las grandes cadenas hoteleras, lo que importa 
al Wayuu es ofrecer un buen servicio dentro de sus lógicas socioculturales tales como la relación 
de parentesco donde todos los que trabajan alrededor de un negocio son familiares. Así mismo 
85 
 
ocurre con el llamado contrabando la lógica de la producción en masa hace que sea necesario el 
flujo de mercancías a nivel mundial, al Wayuu poco importa saber cómo se fabrican los textiles y 
electrodomésticos que llegan a los puertos de la alta Guajira, la familia Epieyu de Caraquita 
mientras se pudo hizo uso de su territorio para el desembarco de los barcos provenientes de 
Panamá y Aruba y así mismo del traslado de mercancías hasta Maicao, dicho trabajo al igual que 
en el Cabo de la Vela se desarrollo a nivel familiar y se adaptan a las lógicas locales de trabajo.  
En la actualidad el pueblo Wayuu enfrenta cambios y transformaciones en la relación entre 
territorio y las actividades económicas que de él se derivan, hasta ahora el turismo, narcotráfico y 
el contrabando han podido insertarse en la lógica sociocultural del Wayuu teniendo en cuenta 
que son actividades en las que el Wayuu participa directamente y que ha aprendido a desarrollar. 
Así mismo el territorio Wayuu es constante objeto de estudio para diferentes proyectos minero 
energéticos direccionados desde empresas multinacionales y avalados por el gobierno estatal que 
deja de lado las costumbres propias de los pueblos ancestrales que habitan dicho territorio, en 
este caso esta investigación puede develar como las practicas económicas (turismo, contrabando, 
narcotráfico) se pueden acoplar a la lógicas de la estructuras socioculturales del pueblo Wayuu, 
que en principio el estado colombiano y las multinacionales que llegan a nuestro territorio, no 
estudian los usos y costumbres de cada pueblo asentado en dichos territorios y así inician 
procesos de conversaciones y concertaciones con las personas o grupos familiares erróneos, 
dando como resultado la usurpación de control y poder territorial.  
Los Wayuu en la búsqueda del asenso social y de una posición económica privilegiada hemos 
descuidado otros campos en los que hemos permitido el ingreso a nuestro territorio de 
instituciones foráneas que por el contrario del estado y las multinacionales si han podido 
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comprender en teoría y en la practica el modelo de estructura sociocultural de los Wayuu: es el 
caso de las instituciones religiosas como los testigo de Jehová o evangélicos. Esta investigación 
no se centro en el estudio de este tipo de religiones pero se hace importante traerlas a relación 
dado que si hablamos del entendimiento de una estructura sociocultural, estas instituciones han 
logrado ingresar al territorio y cambiar algunas costumbres y formas del pensamiento Wayuu, 
entonces hay campos que no debemos descuidar por que no solo lo económico hace parte de 
nuestra estructura sociocultural. Las instituciones religiosas han llegado al territorio Wayuu y se 
han instaurado en los dominios de los jefes tradicionales Wayuu y gozan de su respaldo, esto ha 
sido usual en los territorios que de alguna manera han tenido contacto permanente con el mundo 
occidental, otros sectores más tradicionales aun que se les ha permitido el ingreso no se les 
permite interferir en temas culturales asociados al matrimonio, la poligamia, el uso de las armas 
de fuego y el manejo de las Lanias por ejemplo.  
Si bien los Wayuu hoy en día enfrentamos grandes retos de conservación de nuestra cultura, vale 
la pena resaltar también que aun existe gran capital cultural y a pesar que nos encontramos 
inmersos en un mundo globalizado que ha traído consigo nuevas prácticas económicas y otras 
mas de orden cultural (religioso, político, social) aun así hemos mantenido aquellas prácticas 
tradicionales que nos permiten sostener nuestra estructura sociocultural, es así que el pastoreo 
aun se mantiene entre los Ipuana del Cabo de la Vela y los Epieyu de la Caraquita en la sabana, 
por otra parte aun los Achiki hacen parte de esa memoria que se recrea en el diario vivir del 
Wayuu y de sus espacios sociales, como también ratifican los sucesos por los cuales han pasado 
las familias o los Wayuu a los que se haga alusión. Esta investigación da pie a muchos otros 
campos de estudio en relación a la estratificación social y el territorio, no solo el campo 
económico denota el estatus al que pertenece cada Eirruku.     
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